[bookmark: _Toc497943079] [bookmark: _Toc497942632][bookmark: _Toc497943078]LAS


[image: ] [bookmark: _Toc497943080]DA VINCI
[bookmark: _Toc497943081]DE
[bookmark: _Toc497943082]LA FONTAINE
[bookmark: _Toc497943083]FÁBULAS 



ÍNDICE
Introducción	5
La red	7
El Torrente	9
La llama	10
El papel y la tinta	13
El agua	13
La piedra	13
La nieve	15
La llama y la vasija	16
Leyenda del vino y de Mahoma	17
Fábulas sobre comportamientos	18
El desesperado	19
La agitación	19
La envidia	19
La mujer y la candela	20
El colérico	21
La lengua mordida por los dientes	21
Fábulas de Animales	22
El lobo	22
La araña en el ojo de la cerradura	23
Un ratón, una comadreja y una gata	24
El jilguero	25
La leona	26
El pavo real	27
El águila	28
El Ave Extraordinaria	29
El ratón, la comadreja y la gata	31
La ostra, el ratón y el gato	32
El lobo que se hizo justicia	32
Falso esplendor	34
El perro y la pulga	34
El mono y el pajarillo	35
La araña y el racimo de uvas	36
La Mariposa y la luz	36
La araña	38
La ostra y el ratón	38
El halcón y el pato	39
La ostra y el cangrejo	40
Los tordos y la lechuza	40
El cangrejo	41
La hormiga y el grano de mijo	41
El asno sobre el hielo	41
La hormiga y el grano de trigo	41
La pulga y el carnero	43
El armiño	44
LAS FÁBULAS DE LA FONTAINE	46
La cigarra y la hormiga	47
El cuervo y el zorro	47
La gallina de los huevos de oro	48
El gato y la zorra	48
La liebre y la tortuga	49
El Cirio	50
El león y el ratoncillo	50
La ostra y los litigantes	51
Los dos asnos	51
El león y el mosquito	52
La rana que quiso hincharse como un buey	53
El zorro y la cigüeña	54
El ratón de ciudad y el de campo	54
El ratón metamorfoseado en doncella	55
El colegial, el pedante y el dueño del jardín	57
Los dos pichones	58
Las exequias de la leona	61
Los dos amigos	62
El águila y el escarabajo	63
El oso y el floricultor	65
El ratón y la ostra	66
El chistoso y los pescados	67
El león, el lobo y la zorra	68
El zapatero remendón y el capitalista	69
La cabeza y la cola de la culebra	70
El pajarero, el azor y la alondra	71
El león enfermo y la zorra	71
El ciervo en la fuente	72
El zorro, el mono y los demás animales	72
El gallo, el gato y el ratoncillo	73
El oso y los dos camaradas	74
El lobo pastor	76
El molinero, su hijo y el jumento	77
El dragón de muchas cabezas y el de muchas colas	80
La comadreja en el granero	80
El león y el jumento yendo de caza	81
El pavo real quejándose a Juno	82
El cuervo que quiso imitar al águila	82
El gallo y el zorro	83
La liebre y las ranas	84
La lechera	85
[bookmark: _Toc497943084]
Introducción


[bookmark: _Toc497943085][image: Resultado de imagen para fábulas davinci comentarios][bookmark: _Toc497943086]Las Fábulas de Da Vinci


[bookmark: _Toc497943087]Las Fábulas de Leonardo da Vinci (1452-1519) son textos poco conocidos, en estos se hace manifiesto su gran interés por la naturaleza. Leonardo observa animales, plantas, ríos, fenómenos naturales y los toma como modelos para perfeccionar el accionar y comportamiento moral y social a la vez procura señalar una dirección para aprender a vivir en armonía con el entorno natural.
[bookmark: _Toc497943088]Leonardo da Vinci abarcó muchas y diversas disciplinas del saber humano, como la pintura, la escultura o la ingeniería, y sus invenciones y estudios en ciencias e ingeniería fueron tan innovadores como su obra artística, que dejó plasmada en sus diarios y cuadernos de notas.
[bookmark: _Toc497943089]Fábulas como la “La Red” abre el recorrido por un sin fin de historias acerca de la naturaleza, comportamientos, temperamentos, reflejados profundas observaciones y paradojas "El fuego y el agua", "La llama y la candela" o "La araña y el ojo de la cerradura", “La Envidia” el colérico, entre otras.


[bookmark: _Toc497943090]La red
[bookmark: _Toc497851312][bookmark: _Toc497943091]También aquel día la red salió llena de peces. Carpas, barbos, lampreas, tencas, albures, anguilas y tantos otros terminaron en el cesto del pescador.
[bookmark: _Toc497851313][bookmark: _Toc497943092]    Debajo, dentro del agua del río, los supervivientes, asombrados y aterrados, no se atrevían a moverse. Familias enteras ya estaban depositadas en el mercado, bancos enteros habían caído en las redes y terminado en la sartén. ¿Qué harían? 
[bookmark: _Toc497851314][bookmark: _Toc497943093] Algunas jóvenes brecas de río se reunieron detrás de unas piedras y decidieron rebelarse.
[bookmark: _Toc497851315][bookmark: _Toc497943094] - Es cuestión de vida o muerte - dijeron -. Esta red que cada día desciende al agua y siempre en lugar distinto, para aprisionarnos y arrancarnos de nuestro elemento.
[bookmark: _Toc497851316][bookmark: _Toc497943095]despoblará el río exterminándonos a todos.  Y nuestros hijos tiene derecho a vivir y nosotros debemos hacer lo que sea para salvarlos de esta tragedia.
[bookmark: _Toc497851317][bookmark: _Toc497943096] -¿Y qué cosa se puede hacer? - pregunto una tenca que había seguido a los conjurados.
[bookmark: _Toc497851318][bookmark: _Toc497943097]-Destruir la red - contestaron juntas las jóvenes brecas.
[bookmark: _Toc497851319][bookmark: _Toc497943098][bookmark: _Toc497851320][bookmark: _Toc497943099] La valiente decisión, confiada a las inquietas anguilas, corrió rápidamente a lo largo del río, invitando a todos los peces a reunirse la mañana siguiente en un remanso protegido por grandes sauces. Al día siguiente, millares de peces, de todos los tamaños y todas las edades, se dieron cita para declarar la guerra a la red.
[bookmark: _Toc497851321][bookmark: _Toc497943100]La dirección de la operación fue confiada a una vieja y astuta carpa, que ya había conseguido librarse dos veces de la prisión despedazando con los dientes las mallas de la red.
[bookmark: _Toc497851322][bookmark: _Toc497943101] -Estad bien atentos- dijo la carpa -, la red es tan larga como el ancho del río y cada malla, en el lado de abajo, tiene un plomo que la retiene en el fondo. Divididos en dos grupos:  un grupo levantará los plomos, trayéndolos a la superficie; el otro grupo sujetará firmemente la red por la parte superior.  Las lampreas cortarán con los dientes las cuerdas que mantienen tensa la red entre las orillas. Que las anguilas vayan inmediatamente de reconocimiento para indagar el sitio donde han lanzado la red.
[bookmark: _Toc497851323][bookmark: _Toc497943102] Partieron las anguilas. Los peces, reunidos en grupos, se colocaron se colocaron a lo largo de la orilla. Las brecas empujaban a los más tímidos, recordándoles el triste fin de muchos compañeros, y les exhortaban a no tener miedo si quedaban prendidos en la red porque ningún hombre podría ya sacarla de la orilla.
[bookmark: _Toc497851324][bookmark: _Toc497943103]Las anguilas exploradoras volvieron. La red estaba hundida y se encontraba a una milla de distancia.

[bookmark: _Toc497851325][bookmark: _Toc497943104]Entonces, todos los peces, como una inmensa flota, se pusieron a navegar detrás de la vieja carpa.
[bookmark: _Toc497851326][bookmark: _Toc497943105]
-Atención- dijo la carpa-, la corriente podría arrastrarnos a la red: aguantad, maniobrando bien.

[bookmark: _Toc497851327][bookmark: _Toc497943106]Y la red, gris, siniestra, apareció...
[bookmark: _Toc497851328][bookmark: _Toc497943107]Los peces, presos de imprevisto furor, comenzaron el ataque. 

[bookmark: _Toc497851329][bookmark: _Toc497943108]La red fue alzada del fondo, las cuerdas que la sujetaban fueron rotas, las mallas destrozadas; pero los peces, furiosos, no soltaron la presa. Cada uno con su pedazo de red en la boca, agitando las aletas y la cola, tiraron en todos los sentidos, para destrozar y romper la red, encontrando así, en el agua que parecía hervir, la libertad perdida.  

[bookmark: _Toc497851330][bookmark: _Toc497943109]No hay pueblos sojuzgados y temerosos, sino pueblos sin objetivos, ni esperanza, ni líderes a quienes seguir.

[bookmark: _Toc497943110]El Torrente
[bookmark: _Toc497851332][bookmark: _Toc497943111]Un torrente, olvidando deber su agua a la lluvia y a los arroyos, pensó hincharse para volverse grande como un río. 
[bookmark: _Toc497851333][bookmark: _Toc497943112]Comenzó entonces a lanzar sus ondas impetuosas contra la orilla, arrancando con avidez tierra y piedras para ensanchar su lecho.
[bookmark: _Toc497851334][bookmark: _Toc497943113]Pero cuando de pronto volvió el sol, el pobre torrente se encontró prisionero de todas las piedras que había quitado a la orilla, y con mucha fatiga debió hacerse un nuevo camino para descender al valle.
 
[bookmark: _Toc497943114]La llama
[bookmark: _Toc497851336][bookmark: _Toc497943115] Desde hacía más de un mes, en el horno de la vidriería donde hacían las botellas y los vasos, la llamas chisporroteaban.
[bookmark: _Toc497851337][bookmark: _Toc497943116]Un día vieron una vela, sobre un hermoso candelabro brillante, que se acercaba hacia ellas. Pronto, con gran ansiedad, se esforzaron por acercarse a aquella dulce llamita.
 
[bookmark: _Toc497851338][bookmark: _Toc497943117]Una especialmente, escabulléndose del tizón que la alimentaba, volvió la espalda al horno y pasando por una rendija se lanzó sobre la vela, devorándola ávidamente.
 
[bookmark: _Toc497851339][bookmark: _Toc497943118]Pero al hacerlo, la voraz llama consumió pronto hasta su fin a la pobre vela; y de ahí que, no queriendo morir con ella, tratara de volver al horno de donde había huido.
 
[bookmark: _Toc497851340][bookmark: _Toc497943119]Pero no consiguió librarse de la blandura de la cera, y en vano pidió ayuda a las otras llamas.
 
[bookmark: _Toc497851341][bookmark: _Toc497943120]Llorando y gritando se transformó en fastidioso humo, dejando a sus hermanas en los esplendores de una vida larga y bella.
 
[bookmark: _Toc497851342][bookmark: _Toc497943121]El afán de superación, cuando no radica en razones ilusorias, es digno de alabanza; pero la reflexión previa y la seguridad de recuperar, en caso necesario, la posición que antes se ocupaba, son precauciones siempre aconsejables.
 
[bookmark: _Toc497943122]La navaja de afeitar
    
[bookmark: _Toc497851344][bookmark: _Toc497943123]Había una vez, en una barbería, una bella navaja de afeitar.   Un día en que no había nadie pensó echar una mirada a su alrededor y, sacando la hoja del mango en donde reposaba como en una vaina, se dedicó a gozar del hermoso día de primavera.
 
[bookmark: _Toc497851345][bookmark: _Toc497943124]     Al ver el sol reflejarse en su cuerpo, la navaja quedó sorprendida y maravillada: la hoja de acero lanzaba tales resplandores que de pronto, en un rapto de orgullo, se dijo:
 
[bookmark: _Toc497851346][bookmark: _Toc497943125]     - ¿Y he de volver yo a aquella barbería de la que acabo de salir?  De ninguna manera. Los dioses no quieren que una belleza como la mía se envilezca de ese modo. Sería una locura permanecer allí afeitando la barba enjabonada de tantos rústicos villanos, repitiendo hasta el infinito la 
 
[bookmark: _Toc497851347][bookmark: _Toc497943126]misma mecánica operación. ¿Mi hermoso cuerpo está acaso conforme con semejante ejercicio? ¡No, por cierto! Conque corro a esconderme en cualquier lugar secreto, para poder gozar tranquila el resto de mis días.
 
[bookmark: _Toc497851348][bookmark: _Toc497943127]     Y así diciendo, la navaja buscó un escondite, y se ocultó. 
 
[bookmark: _Toc497851349][bookmark: _Toc497943128]     Pasaron los meses. Un día, deseando tomar el aire, dejó su refugio y, saliendo cautelosamente de su vaina, se contempló.
 
[bookmark: _Toc497851350][bookmark: _Toc497943129]     - ¡Ay de mí! ¿Qué me ha sucedido?
[bookmark: _Toc497851351][bookmark: _Toc497943130]     La hoja se había oxidado y ya no reflejaba los fulgores del sol.
 
[bookmark: _Toc497851352][bookmark: _Toc497943131]     La navaja, amargada y arrepentida, se lamentó diciendo: 
 
[bookmark: _Toc497851353][bookmark: _Toc497943132]     - ¡Oh, cuánto mejor era emplear mi bella hoja afilada afeitando las barbas enjabonadas! Mi superficie habría permanecido resplandeciente, y mi filo siempre cortante, sutil. ¡En cambio, heme aquí corroída y picada por la más fea herrumbre! ¡Y sin remedio!
 
[bookmark: _Toc497851354][bookmark: _Toc497943133]     El mismo horrible final de la navaja está reservado a las personas de ingenio que en vez de ejercitarse en la virtud prefieren entregarse al ocio. Y al igual que la navaja de afeitar, pierden la finura y la luz de la inteligencia y pronto las corroe el moho de la ignorancia. 
 
[bookmark: _Toc497943134]El papel y la tinta
 
[bookmark: _Toc497851356][bookmark: _Toc497943135]Viéndose el papel todo manchado de la negrura de la tinta, se lo reprocha; pero ella le demuestra que las palabras escritas sobre él serán motivo de su perduración. 
 
[bookmark: _Toc497943136]El agua
[bookmark: _Toc497851358][bookmark: _Toc497943137]Encontrándose el agua en el soberbio mar, que es su elemento, le vino el deseo de subir sobre el aire, y ayudada por el fuego elemental, elevándose en sutil vapor, parecía casi tan ligera como el aire mismo. Subiendo en alto, llegó adonde la atmósfera es menos densa y más fría, y allí fue abandonada del fuego; y las pequeñas partículas condensándose y uniéndose, se hicieron pesadas. Su descenso, convirtió la soberbia en fuga. 
 
[bookmark: _Toc497851359][bookmark: _Toc497943138]Cayó, pues, del cielo y fue bebida por la seca tierra, en la cual por mucho tiempo encarcelada hizo penitencia de su pecado. 
 
[bookmark: _Toc497943139]La piedra
 
[bookmark: _Toc497851361][bookmark: _Toc497943140]Una piedra de buen tamaño, cubierta por el agua hasta hacía poco, se mostraba sobre un lugar elevado, en el límite de un bosquecillo deleitoso y junto a un áspero camino. 
 
[bookmark: _Toc497851362][bookmark: _Toc497943141]Rodeábanla hierbas y diversas flores de bellos colores, pero al ver las muchas piedras que debajo de ella estaban desparramadas en el camino, entrole el deseo de dejarse caer sobre ellas, diciéndose a sí misma: -¿Qué hago yo aquí con estas hierbas? 
 
[bookmark: _Toc497851363][bookmark: _Toc497943142]Es en compañía de estas hermanas mías donde deseo instalarme. Y, dejándose caer en efecto, fue a terminar en medio de ellas su caprichosa trayectoria. 
 
[bookmark: _Toc497851364][bookmark: _Toc497943143]Pasado algún tiempo, las ruedas de los carros, los pies de los viandantes, las patas herradas de los caballos, empezaron a darle continuo trabajo, y revolcada en el fango y pisoteada, cubierta de estiércol, dirigía vanamente su mirada hacia el lugar de solitaria y tranquila paz que había abandonado. 
 
[bookmark: _Toc497851365][bookmark: _Toc497943144]Así acontece a los que, alejándose de la vida solitaria y contemplativa, vienen a vivir en las ciudades y entre gentes llenas de infinitos vicios. 
 
[bookmark: _Toc497943145]La nieve
 
[bookmark: _Toc497851367][bookmark: _Toc497943146]Colgada en la cumbre de un peñasco situado sobre la altura extrema de una altísima montaña, se hallaba un puñado de nieve que, recogiéndose en sí misma, empezó a trabajar con su imaginación y a decirse para sus adentros: 
 
[bookmark: _Toc497851368][bookmark: _Toc497943147]¿No me juzgarán acaso jactanciosa y soberbia al verme colocada, pequeña partícula de nieve, en tan elevado sitio, y permitiendo que tanta cantidad de nieve cuanta pueda ver desde aquí, ocupe un lugar inferior al mío? Mi pequeñez no merece a la verdad una posición tan elevada, y bien podría sucederme, en prueba de mi insignificancia, lo que ayer aconteció a mis compañeras, las cuales fueron en pocas horas consumidas por el sol; y de ello fue causa el haber usurpado un puesto más alto que el que les correspondía. 
 
[bookmark: _Toc497851369][bookmark: _Toc497943148]Yo quiero huir de la cólera del Sol y descender hasta un lugar apropiado a mi mezquindad. Y, arrojándose abajo, fuese rodando por sobre las otras nieves. Pero a medida que bajaba su tamaño crecía en proporción, de manera que, al terminar su curso sobre un cerro, se mostró casi tan grande como él. Y ella fue la última que el sol derritió en aquel verano. Decimos esto a propósito de los humildes, que son exaltados. 
 
[bookmark: _Toc497943149]La llama y la vasija
 
[bookmark: _Toc497851371][bookmark: _Toc497943150]Un resto de fuego que en un pequeño trozo de carbón había quedado entre las tibias cenizas, se nutría escasa y pobremente del poco alimento que conservaba todavía. Sobrevino entonces la criada de cocina, para preparar la comida ordinaria; colocó algunos leños sobre el hogar, reavivando en él con una pajuela el ya casi extinguido fuego; agregó sobre la llama otros leños, puso la marmita sobre ellos, y sin ninguna preocupación más se alejó tranquila. 
 
[bookmark: _Toc497851372][bookmark: _Toc497943151]Y ocurrió entonces que el fuego, invadiendo los secos leños puestos sobre él, comenzó a elevarse, desalojando el aire de los intervalos que los separaban y deslizándose por éstos con alegres y juguetones movimientos. 
 
[bookmark: _Toc497851373][bookmark: _Toc497943152]Habiendo así convertido los intersticios por donde introducía su aliento en alegres ventanas para su uso, iluminaba, con el brillo de las rutilantes chispas que iluminaba, con el brillo de las rutilantes chispas que despedía el espacio de la cerrada cocina, disipando la oscuridad que la entenebrecía. Las llamas, desbordando al fin, se mezclaban con el aire circundante y mostraban su regocijo cantando con dulces murmullos de suaves sonidos... 
 
[bookmark: _Toc497851374][bookmark: _Toc497943153]El fuego, contento de encontrar leños en el hogar, se acercó a ellos y dio en divertirse, tejiéndoles un velo de pequeñas llamas por entre los huecos que dejaban. Y así, gozoso y festivo, aparecía aquí y allá, siguiendo su camino por las alegres ventanas que él mismo se abría. 
 
[bookmark: _Toc497851375][bookmark: _Toc497943154]Cuando se vio ya muy crecido y grande sobre los leños del hogar, empezó a hincharse, transformando su ánimo tranquilo y manso en soberbia inaguantable, como jactándose de atraer todo el elemento del fuego sobre aquellos pocos leños. 
 
[bookmark: _Toc497851376][bookmark: _Toc497943155]Y resoplando y llenando de estampidos y centellas el hogar, las llamas agrandadas se elevaban unidas hacia el aire... Cuando las llamas más altas fueron a pegar contra el fondo de la marmita colocada sobre ellas... 
 
[bookmark: _Toc497943156]Leyenda del vino y de Mahoma
[bookmark: _Toc497851378][bookmark: _Toc497943157] Hallándose el vino, ese sublime licor extraído de la uva, en una rica taza de oro, ensoberbecido por tanto honor, se sintió de pronto asaltado por un pensamiento contrario, y se dijo a sí mismo:-¿Qué hago, pues? ¿Por qué estoy tan alegre? ¿No advierto que estoy a punto de morir, dejando la habitación que me brinda esta áurea taza, para entrar en las torpes y fétidas cavernas del cuerpo humano y transformarme, de odorífero y suave licor, en fea y sucia orina? Y como si eso no bastara, tendré todavía que permanecer largo tiempo en inmundos receptáculos, con la maloliente y corrompida materia que expelen las entrañas. Y gritó al cielo reclamándole venganza contra su adverso destino y pidiéndole que pusiese fin de una vez a tanta degradación: que, si el país producía las mejores uvas del mundo, tanto menos motivo existía para transformarlas en vino. Dispuso entonces Júpiter que el espíritu del vino bebido por Mahoma, subiera a su cerebro, enloqueciéndolo y haciéndolo cometer tales errores que, vuelto a su sano juicio, promulgó una ley que prohibía a los asiáticos el uso del vino. (Escrito al margen.) 
 
[bookmark: _Toc497851379][bookmark: _Toc497943158]Apenas el vino entra en el estómago, comienza a hervir y a fermentarse; el alma empieza a abandonar el cuerpo, dirigiéndose hacia el cielo encuentra el cerebro, que es la causa de que ella haya abandonado el cuerpo; ya empieza a contaminarlo y a enfurecerlo a la manera de un loco; ya comete irreparables errores, matando a sus amigos…
 
[bookmark: _Toc497943159]Fábulas sobre comportamientos
 
[bookmark: _Toc497943160]El desesperado
 
[bookmark: _Toc497851382][bookmark: _Toc497943161]Le representarás hiriéndose con un cuchillo, y mostrando haberse desgarrado las ropas con las manos. Sus pies estarán separados, sus piernas un poco dobladas, toda su persona inclinada a tierra y arrancándose y dispersando sus cabellos. 
 
[bookmark: _Toc497943162]La agitación
[bookmark: _Toc497851384][bookmark: _Toc497943163]El torrente arrastró tanta tierra y tantas piedras en su lecho que tuvo que cambiar su curso. 
 
[bookmark: _Toc497943164]La envidia
 
[bookmark: _Toc497851386][bookmark: _Toc497943165]La envidia ofende con ficciones de infamia, es decir con palabras calumniosas que atemorizan la virtud. 
 
[bookmark: _Toc497851387][bookmark: _Toc497943166]Se la representa con las manos insultando al cielo, porque, si pudiera, emplearía sus fuerzas contra Dios. 
 
[bookmark: _Toc497851388][bookmark: _Toc497943167]Lleva una bella máscara mentirosa. Golpean sus ojos la palma y el olivo; su oído, el lauro y el mirto, significando así que la victoria y la verdad la ofenden. De ella brotarán humaredas que figuran la maledicencia. Hazla flaca y seca, porque un afán perpetuo la consume. Una hinchada serpiente le roerá el corazón. 
 
[bookmark: _Toc497851389][bookmark: _Toc497943168]Dárosle un carcaj lleno de flechas en forma de lenguas, porque frecuentemente ofende con su lengua. Vístela de una piel de leopardo, porque este animal envidia al león y lo mata alevosamente. 
 
[bookmark: _Toc497851390][bookmark: _Toc497943169]Que lleve en la mano un vaso lleno de flores, y pon entre ellas escorpiones, sapos y otras bestias venenosas. Que vaya cabalgando a la Muerte, porque la Envidia nunca muere ni se cansa de dominar. Su brida irá cargada de diversas armas, todos instrumentos de la muerte. 
 
[bookmark: _Toc497851391][bookmark: _Toc497943170]Apenas nace la virtud, cuando ya genera contra sí la Envidia, pues antes verás un cuerpo sin sombra que la virtud sin la Envidia. 
 
[bookmark: _Toc497943171]La mujer y la candela
 
[bookmark: _Toc497851393][bookmark: _Toc497943172]Las llamas duraban ya desde hacía un mes en el horno del vidriero, cuando vieron acercárseles una candela en un bello y lustroso candelero; se esforzaban, llenas de un gran deseo, en alcanzarla. Una de ellas, separándose de su curso natural, y pasando a través de un tizón hueco, del que se alimentaba, y escapándose por una pequeña hendidura del lado opuesto, se arrojó con suma gula y crueldad sobre la candela que le estaba próxima, y la devoró hasta consumirla casi enteramente; queriendo luego prolongar su propia vida, intentó en vano volver al horno de donde había partido, pero no pudo evitar morir y extinguirse junto con la candela. Así, finalmente, con llantos y arrepentimientos, se convirtió en humo detestable, mientras sus hermanas seguían gozando de larga vida y espléndida belleza. 
 
[bookmark: _Toc497943173]El colérico
 
[bookmark: _Toc497851395][bookmark: _Toc497943174]A la figura airada, la harás cogiendo a un hombre por los cabellos, obligándolo a volver la cabeza hacia el suelo y apoyándole una rodilla al costado. 
[bookmark: _Toc497851396][bookmark: _Toc497943175]Elevará un puño en alto, tendrá los cabellos echados para arriba, las cejas bajas y fruncidas, los dientes apretados y las proximidades de cada extremo de la boca arqueados. El cuello será grueso y lleno de arrugas por delante, debidas a la postura inclinada sobre el enemigo. 
 
[bookmark: _Toc497943176]La lengua mordida por los dientes
 
[bookmark: _Toc497851398][bookmark: _Toc497943177] Érase una vez un muchacho que tenía el vicio de hablar más de la cuenta.
 
[bookmark: _Toc497851399][bookmark: _Toc497943178]- ¡Qué lengua! - suspiraron un día los dientes -. ¡Nunca se está quieta,  jamás está  callada!
 
[bookmark: _Toc497851400][bookmark: _Toc497943179]- ¿Qué estáis ahí murmurando? - replicó la lengua con arrogancia -.
 
[bookmark: _Toc497851401][bookmark: _Toc497943180]Vosotros, los dientes, no sois más que los siervos encargados únicamente de masticar lo que yo elijo.  Entre nosotros no hay nada en común y no os permito meteros en mis asuntos.
 
[bookmark: _Toc497851402][bookmark: _Toc497943181]Así el muchacho continuaba parloteando cosas que no venían a cuento, mientras la lengua, feliz, conocía diariamente palabras nuevas.
 
[bookmark: _Toc497943182]Fábulas de Animales
 
[bookmark: _Toc497943183]El lobo
 
[bookmark: _Toc497851405][bookmark: _Toc497943184]Cauto, silencioso, el lobo salió una noche del bosque atraído por el olor de un rebaño. Con paso lento se acercó al redil lleno de ovejas, poniendo atención en dónde ponía la pata para no despertar con el más pequeño ruido al perro, que dormía.
 
[bookmark: _Toc497851406][bookmark: _Toc497943185]Sin embargo, la puso sobre una tabla y la tabla se movió.
 
[bookmark: _Toc497851407][bookmark: _Toc497943186]Para castigarse por aquel error, el lobo levantó la pata con que se había equivocado y se la mordió hasta hacerse sangre.
 
[bookmark: _Toc497943187]La araña en el ojo de la cerradura
 
[bookmark: _Toc497851409][bookmark: _Toc497943188]Una araña, después de haber explorado toda la casa, por dentro y por fuera, pensó meterse en el ojo de la cerradura.
 
[bookmark: _Toc497851410][bookmark: _Toc497943189]¡Qué refugio ideal! ¿Quién podría descubrirla jamás, allí dentro? Ella, en cambio, asomándose al borde de la cerradura, podría mirar a todas partes sin riesgo alguno.
 
[bookmark: _Toc497851411][bookmark: _Toc497943190] - Allí – decía para sí, observando el umbral de piedra – tenderé una red para las moscas; más allá – añadía, mirando el escalón – tenderé otra para los gusanos; aquí cerca, en el marco de la puerta, armaré una trampa pequeña para los mosquitos.
 
[bookmark: _Toc497851412][bookmark: _Toc497943191] La araña se regocijaba. El ojo de la cerradura le daba una seguridad nueva, extraordinaria; tan oscuro, estrecho, como un estuche de hierro, le parecía más inaccesible que una fortaleza, más seguro que cualquier armadura.
 
[bookmark: _Toc497851413][bookmark: _Toc497943192]Mientras se deleitaba con estos pensamientos, le llegó al oído un rumor de pasos; prudente, se retiró entonces al fondo del refugio.
 
[bookmark: _Toc497851414][bookmark: _Toc497943193]Alguien estaba a punto de entrar en casa. Una llave tintineó, enfiló el ojo de la cerradura y la aplastó.
 
[bookmark: _Toc497943194]Un ratón, una comadreja y una gata     
 
[bookmark: _Toc497851416][bookmark: _Toc497943195]Aquella mañana el ratoncito no podía salir de su casa: estaba cercado.
 
[bookmark: _Toc497851417][bookmark: _Toc497943196]Una comadreja hambrienta estaba al acecho y él, por una pequeña rendija, la veía cómo vigilaba con atención la entrada, pronta a saltarle encima.
 
[bookmark: _Toc497851418][bookmark: _Toc497943197]El pobre ratoncito, sabiendo el peligro que corría, temblaba de miedo.
 
[bookmark: _Toc497851419][bookmark: _Toc497943198]Pero una gata, cayendo de improviso sobre el lomo de la comadreja, la apresó entre sus dientes y la devoró.
 
[bookmark: _Toc497851420][bookmark: _Toc497943199]- ¡Oh, Júpiter, te doy las gracias! – suspiró el ratoncito, que desde su agujero había asistido a la escena -. ¡Y te sacrificaré con placer algunas de mis avellanas!
 
[bookmark: _Toc497851421][bookmark: _Toc497943200]Así, una vez hecho el devoto sacrificio, salió afuera muy alegre por haber encontrado la libertad perdida; pero sólo le duró un segundo porque el pobrecillo la perdió al instante, junto con su vida, entre los dientes feroces de la gata.
 
[bookmark: _Toc497943201]El jilguero
 
[bookmark: _Toc497851423][bookmark: _Toc497943202]Cuando volvió al nido, con un gusanito en la boca, el jilguero no encontró a ninguno de sus hijitos. Alguien, durante su ausencia, se los había robado.
 
[bookmark: _Toc497851424][bookmark: _Toc497943203]El jilguero empezó a buscarlos por todas partes, llorando y trinando; todo el bosque resonaba con sus desesperados reclamos, pero nadie respondía.
 
[bookmark: _Toc497851425][bookmark: _Toc497943204]Un día, un pinzón le dijo:
[bookmark: _Toc497851426][bookmark: _Toc497943205] Me parece que he visto a tus hijos en casa del campesino.
[bookmark: _Toc497851427][bookmark: _Toc497943206]  
[bookmark: _Toc497851428][bookmark: _Toc497943207]El jilguero voló lleno de esperanza, y en poco tiempo llegó a casa del campesino. 
 
[bookmark: _Toc497851429][bookmark: _Toc497943208]Se posó en el tejado: no había nadie. Bajó a la era: estaba desierta.
 
[bookmark: _Toc497851430][bookmark: _Toc497943209]Pero al levantar la cabeza vio una jaula en la ventana. Sus hijos estaban dentro, prisioneros.
 
[bookmark: _Toc497851431][bookmark: _Toc497943210]Cuando lo vieron, agarrado a los palos de la jaula, se pusieron a piar pidiéndole que los libertase. Él trató de romper con el pico y las patas los barrotes de la prisión, pero fue en vano.
 
[bookmark: _Toc497851432][bookmark: _Toc497943211]Entonces, llorando con desconsuelo, los dejó.
 
[bookmark: _Toc497851433][bookmark: _Toc497943212]Al día siguiente volvió el jilguero de nuevo a la jaula donde estaban sus hijos. Los miró. Después, a través de los barrotes, los besó uno tras otro, por última vez.
 
[bookmark: _Toc497851434][bookmark: _Toc497943213]Había llevado a sus crías una yerba venenosa, y los pajaritos murieron.
 
[bookmark: _Toc497851435][bookmark: _Toc497943214]- Mejor  morir – dijo – que perder la libertad. 
 
[bookmark: _Toc497943215]La leona
[bookmark: _Toc497851437][bookmark: _Toc497943216]Los cazadores, armados de lanzas y de agudos venablos, se acercaban silenciosamente. La leona, que estaba amamantando a sus hijitos, sintió el olor y advirtió en seguida el peligro.
 
[bookmark: _Toc497851438][bookmark: _Toc497943217]Pero ya era demasiado tarde: los cazadores estaban ante ella dispuestos a herirla.
 
[bookmark: _Toc497851439][bookmark: _Toc497943218]A la vista de aquellas armas, la leona, aterrada, quiso escapar, pero pensó que si huía dejaría a sus hijos en manos de los cazadores. Por lo tanto, decidida a defenderlos, bajó la mirada para no ver las amenazadoras puntas de aquellos hierros que la aterraban, y dando un salto desesperado se lanzó sobre los cazadores, poniéndolos en fuga.
 
[bookmark: _Toc497851440][bookmark: _Toc497943219]Su extraordinario coraje la salvó. 
 
[bookmark: _Toc497943220]El pavo real
 
[bookmark: _Toc497851442][bookmark: _Toc497943221]El campesino partió, después de cerrar la puerta del cercado.
 
[bookmark: _Toc497851443][bookmark: _Toc497943222]Esperaba volver pronto, pero pasaron los días sin que se dejase ver.
 
[bookmark: _Toc497851444][bookmark: _Toc497943223]Los animales del corral tenían hambre y sed: ni siquiera el gallo cantaba ya.
 
[bookmark: _Toc497851445][bookmark: _Toc497943224]Estaban todos quietos, para no consumir las fuerzas, bajo la sombra de una planta.
 
[bookmark: _Toc497851446][bookmark: _Toc497943225]Solamente el pavo real, también aquel día, se levantó vacilante sobre sus patas, abrió el abanico de su gran cola multicolor y comenzó a pasear de arriba abajo.
 
[bookmark: _Toc497851447][bookmark: _Toc497943226]- Mamá – preguntó una gallinita flaca a la clueca -, ¿por qué el pavo real hace la rueda cada día?
 
[bookmark: _Toc497851448][bookmark: _Toc497943227]- Porque es vanidoso, hija mía, y la presunción es un vicio que sólo desaparece con la muerte.
 
[bookmark: _Toc497943228]El águila
 
[bookmark: _Toc497851450][bookmark: _Toc497943229]Un águila, cierto día, mirando hacia abajo desde su altísimo nido, vio un búho.
 
[bookmark: _Toc497851451][bookmark: _Toc497943230]- ¡Qué gracioso animal! – dijo para sí -. Ciertamente no debe ser un pájaro.
 
[bookmark: _Toc497851452][bookmark: _Toc497943231]Picada por la curiosidad, abrió sus grandes alas y describiendo un amplio círculo comenzó a descender.
 
[bookmark: _Toc497851453][bookmark: _Toc497943232]Cuando estuvo cerca del búho le preguntó:
[bookmark: _Toc497851454][bookmark: _Toc497943233]- ¿Quién eres? ¿Cómo te llamas?
 
[bookmark: _Toc497851455][bookmark: _Toc497943234]Soy el búho – contestó temblando el pobre pájaro, tratando de esconderse detrás de una rama.
 
[bookmark: _Toc497851456][bookmark: _Toc497943235]- ¡Ja! ¡ja! ¡Qué ridículo eres! – rio el águila dando vueltas alrededor del árbol -. Eres todo ojos y plumas. Vamos a ver – siguió, posándose sobre la rama -, veamos 
 
[bookmark: _Toc497851457][bookmark: _Toc497943236]Déjame oír mejor tu voz. Si es tan bella como tu cara, habrá que taparse los oídos.
 
[bookmark: _Toc497851458][bookmark: _Toc497943237]El águila, mientras tanto, ayudándose de las alas, trataba de abrirse camino entre las ramas para acercarse al búho.
 
[bookmark: _Toc497851459][bookmark: _Toc497943238]Pero entre las ramas del árbol un campesino había dispuesto unas varas enligadas y esparcido abundante liga en las ramas más gruesas.
 
[bookmark: _Toc497851460][bookmark: _Toc497943239]El águila se encontró de improviso con las alas pegadas al árbol y cuanto más forcejeaba por librarse, más se le pegaban todas sus plumas.
 
[bookmark: _Toc497851461][bookmark: _Toc497943240]El búho dijo:
[bookmark: _Toc497851462][bookmark: _Toc497943241]Águila, dentro de poco vendrá el campesino, te agarrará y te encerrará en una jaula. O puede que te mate para vengar los corderos que tú te has comido. Tú que vives siempre en el cielo, libre de peligros, ¿qué necesidad tenías de bajar tanto para reírte de mí?
 
[bookmark: _Toc497943242]El Ave Extraordinaria
[bookmark: _Toc497851464][bookmark: _Toc497943243]Hace mucho tiempo, un viajero recorrió medio mundo en busca del ave extraordinaria.
[bookmark: _Toc497851465][bookmark: _Toc497943244]Aseguraban los sabios que lucía el plumaje más blanco que se pudiera imaginar.
[bookmark: _Toc497851466][bookmark: _Toc497943245] Decían además que sus plumas parecían irradiar luz, y que era tal su luminosidad que nunca nadie había visto su sombra.
 
[bookmark: _Toc497851467][bookmark: _Toc497943246]¿Dónde encontrarla? Lo ignoraban. Desconocían hasta su nombre.
[bookmark: _Toc497851468][bookmark: _Toc497943247]El viajero recorrió el bosque, la costa, la montaña.
 
[bookmark: _Toc497851469][bookmark: _Toc497943248]Su sombra voladora se dibujó sobre las aguas del lago.
 
[bookmark: _Toc497851470][bookmark: _Toc497943249]"Es sólo un cisne" se dijo entonces el viajero, recordando que el ave extraordinaria no tenía sombra.
 
[bookmark: _Toc497851471][bookmark: _Toc497943250]Algún tiempo después, en el jardín de un palacio, vio un ave bellísima.
 
[bookmark: _Toc497851472][bookmark: _Toc497943251]Estaba en una gran jaula de oro y su plumaje resplandecía en el sol.
 
[bookmark: _Toc497851473][bookmark: _Toc497943252]El guardián del jardín adivinó lo que pensaba y le advirtió:
[bookmark: _Toc497851474][bookmark: _Toc497943253]-Es sólo un faisán blanco, no es lo que buscas.
 
[bookmark: _Toc497851475][bookmark: _Toc497943254]El viajero incansable recorrió muchas tierras, países, continentes…
 
[bookmark: _Toc497851476][bookmark: _Toc497943255]Llegó hasta el Asia y allí, en un pueblo, conoció a un anciano que dijo saber dónde se encontraba el ave extraordinaria.
 
[bookmark: _Toc497851477][bookmark: _Toc497943256]Juntos escalaron una montaña.
 
[bookmark: _Toc497851478][bookmark: _Toc497943257]Cerca de la cumbre, vieron al gran pájaro incomparable.
 
[bookmark: _Toc497851479][bookmark: _Toc497943258]Sus plumas, esplendorosamente blancas, irradiaban una luz sin igual.
 
[bookmark: _Toc497851480][bookmark: _Toc497943259]-Se llama Lumerpa -dijo el anciano-. Cuando muere, la luz de su plumaje no se apaga. Y si alguien le quita entonces una pluma, ésta pierde al momento su blancura y su brillo.
 
[bookmark: _Toc497851481][bookmark: _Toc497943260]Allí terminó la búsqueda.
 
[bookmark: _Toc497851482][bookmark: _Toc497943261]El viajero volvió a su tierra, feliz, como si una parte de aquel resplandor lo iluminara por dentro.
 
[bookmark: _Toc497851483][bookmark: _Toc497943262]Y aseguró que el plumaje de Lumerpa era como la fama bien ganada y el buen nombre y honor…
 
[bookmark: _Toc497851484][bookmark: _Toc497943263]...que no pueden quitarse a quien los posee y que siguen brillando aún después de la muerte.
 
[bookmark: _Toc497943264]El ratón, la comadreja y la gata
 
[bookmark: _Toc497851486][bookmark: _Toc497943265]“Cierta mañana quiso un ratón salir de su agujero pero, como era precavido, antes de nada dirigió un vistazo por los alrededores. ¡De buena había escapado, gracias a su previsión! ¡Caramba, la comadreja a dos pasos de aquí! –exclamó-. 
 
[bookmark: _Toc497851487][bookmark: _Toc497943266]Esperaré a que se marche, no vaya a servirle de almuerzo. De repente llegó la gata gris con aire goloso y sin dar tiempo a la comadreja para escapar, saltó sobre su lomo, la apresó con los dientes y empezó a devorarla. ¡Vaya...! Estoy de suerte -murmuró el incauto ratoncillo-. Ahora ya puedo tranquilamente ir a dar un paseíto.
 
[bookmark: _Toc497851488][bookmark: _Toc497943267]Y avanzó tan alegre y descuidado, moviendo con énfasis la cola. Pero su libertad apenas duró un instante, ya que el pobre la perdió, juntamente con la vida, entre los dientes de la insaciable gata gris”. “No confíes en quien ataca a tu enemigo pues puede hacer lo mismo contigo”. 
 
[bookmark: _Toc497943268]La ostra, el ratón y el gato
 
[bookmark: _Toc497851490][bookmark: _Toc497943269]La ostra que, junto con unos peces, había sido descargada cerca de la casa del pescador, próxima al mar, pidió al ratón que la condujese al mar. 
 
[bookmark: _Toc497851491][bookmark: _Toc497943270]El ratón, con la intención de comerla, hace que se abra y la muerde. Pero ella la aprieta la cabeza y lo mantiene inmóvil: el gato sobreviene y lo mata. 
 
[bookmark: _Toc497943271]El lobo que se hizo justicia
 
[bookmark: _Toc497851493][bookmark: _Toc497943272]  “Una noche oscura y quieta, solitaria y fría, el lobo salió del bosque atraído por cierto olorcillo delicioso. Mientras caminaba con toda cautela, se dijo:
 
[bookmark: _Toc497851494][bookmark: _Toc497943273]- ¡Diantre! Eso que percibo no puede ser sino aroma de rebaño. ¡Pues no sé yo nada de estas cosas!
 
[bookmark: _Toc497851495][bookmark: _Toc497943274]Y siguió adelante con sigiloso cuidado para no mover ni una brizna de hierba, a fuerza de medir cada uno de sus pasos. 
 
[bookmark: _Toc497851496][bookmark: _Toc497943275]Antes de posar sus patas lo pensaba bastante, ya que el menor ruido podía despertar al perrazo que cuidaba del rebaño. 
 
[bookmark: _Toc497851497][bookmark: _Toc497943276]A pesar de tanta precaución, ¡zas!, pisó una tabla; esta se movió y más allá ladró el perro. 
 
[bookmark: _Toc497851498][bookmark: _Toc497943277]El lobo se vio en la necesidad de alejarse. Por esta vez se había quedado sin banquete. 
 
[bookmark: _Toc497851499][bookmark: _Toc497943278]Entonces, severo consigo mismo, levantó una pata, la culpable del desaguisado y se mordió hasta hacerse sangre”.
 
[bookmark: _Toc497851500][bookmark: _Toc497943279]“El lobo de la fábula nos enseña a ser severos con nosotros mismos para corregir nuestros defectos y mejorar nuestras buenas cualidades”.
 
[bookmark: _Toc497851501][bookmark: _Toc497943280]Falso esplendor
 
[bookmark: _Toc497851502][bookmark: _Toc497943281]No contenta la vanidosa y vagabunda mariposa de luz con poder volar cómodamente en el aire, y conquistada por la seductora llama de una vela, resolvió dirigir a ella su vuelo; pero su alegre carrera terminó en súbito dolor. 
 
[bookmark: _Toc497851503][bookmark: _Toc497943282]La lumbre consumió, en efecto, sus alas sutiles, y el mísero insecto cayó todo quemado al pie del candelero. Tras muchas lágrimas de arrepentimiento, se enjugó los húmedos ojos, y levantándolos al cielo dijo así: ¡Oh, mentirosa luz!, ¡a cuántos como yo debes tú en pasados tiempos haber tristemente engañado! 
 
[bookmark: _Toc497851504][bookmark: _Toc497943283]Si quería ver la luz, ¿no debí acaso distinguir la verdadera, que nos viene del Sol, de la falsa, que se alimenta de vil sebo? 


 
[bookmark: _Toc497851505][bookmark: _Toc497943284]El perro y la pulga
[bookmark: _Toc497851506][bookmark: _Toc497943285] Un perro dormía sobre la piel de un cordero capón, cuando una de sus pulgas, sintiendo el olor de lana grasienta, juzgó que allí encontraría mejor vida y más abrigo de los dientes y las uñas del perro de cuya sangre se nutría; y sin pensarlo más abandonó al perro y se introdujo en la espesa lana. 
 
[bookmark: _Toc497851507][bookmark: _Toc497943286]Quiso, primero, con sumo trabajo, llegar hasta las raíces de los pelos; pero, tras mucho sudar, vio lo inútil de su empresa, porque estos pelos estaban tan apretados que casi se tocaban, y no había sitio entre ellos para atacar la piel. 
 
[bookmark: _Toc497851508][bookmark: _Toc497943287]Después de mucho trabajo y fatiga, resolvió finalmente volver a su perro, y como éste se había ido entretanto, la pulga, quejosa y arrepentida, acabó por morirse de hambre
[bookmark: _Toc497943288]
El mono y el pajarillo 
[bookmark: _Toc497851510][bookmark: _Toc497943289]Encontró el mono un nido de pequeños pájaros y, muy contento, se arrojó sobre ellos, pero como ellos sabían ya volar, sólo consiguió apresar uno. 
 
[bookmark: _Toc497851511][bookmark: _Toc497943290]Lleno de alegría, volvió con él en mano a su albergue y empezó a contemplarlo y a besarlo con entrañable amor; y tanto al fin lo besó, acarició y apretó, que acabó por sofocarlo. 
[bookmark: _Toc497851512][bookmark: _Toc497943291]Decimos esto por aquellos cuyos hijos se pierden por no haber sido castigados a tiempo. 
 
[bookmark: _Toc497943292]La araña y el racimo de uvas
[bookmark: _Toc497851514][bookmark: _Toc497943293]Una araña metida entre las uvas, cogía las moscas que de esas uvas se alimentaban: vino la vendimia y fue machacada junto con las uvas. 
 
[bookmark: _Toc497851515][bookmark: _Toc497943294]La misma araña, habiendo hallado un racimo de uvas, que por ser muy dulce eran visitadas por muchas abejas y diversas clases de moscas, creyó ser éste un sitio muy a propósito para sus emboscadas. 
 
[bookmark: _Toc497851516][bookmark: _Toc497943295]Bajó, pues, a lo largo de su hilo sutil, hasta su nuevo puesto; y allí, por entre los intersticios de los granos de los racimos, asaltaba como un ladrón a los pobres animales, que no sospechaban su presencia. Pero pasados pocos días, los vendimiadores arrancaron el racimo y, junto con otros y con la misma araña, lo majaron. Y así el racimo fue lazo y engaño de la engañadora araña, como de las engañadas moscas. 
 
[bookmark: _Toc497943296]La Mariposa y la luz
[bookmark: _Toc497851518][bookmark: _Toc497943297]Una gran mariposa multicolor y vagabunda volaba una noche en la oscuridad cuando vio a lo lejos una lucecita. inmediatamente torció en aquella dirección y, cuando estaba cerca de la llama, se puso a girar ágilmente en torno de ella, mirándola maravillada. !Qué hermosa era¡
 
[bookmark: _Toc497851519][bookmark: _Toc497943298]No contenta can admirarla, la mariposa comenzó a pensar que con ella podía hacer lo mismo que con las flores olorosas. Se alejó, paso la vuelta y, dirigiendo valerosamente su vuelo hacia la llama, paso volando por encima de ella.
[bookmark: _Toc497851520][bookmark: _Toc497943299]      Se encontró aturdida al pie de la luz, y se dio cuenta asombrada, de que le faltaba una pata y las puntas de las alas se le habían chamuscado.
 
[bookmark: _Toc497851521][bookmark: _Toc497943300]-¿Que ha sucedido?-se preguntó,  sin encontrar explicación. De ningún modo podía admitir que de una casa tan bella como una llama pudiese venir ningún daño; así que, después de haber recuperado algo las fuerzas, de un aletazo emprendió el vuelo.
    
[bookmark: _Toc497851522][bookmark: _Toc497943301]Revoloteó unos instantes y de nuevo se dirigió hacia la llama para posársele encima. Pero enseguida cayó, abrasada, en el aceite que alimentaba la vida de la llama.
[bookmark: _Toc497851523][bookmark: _Toc497943302]     - Maldita luz - murmuró al borde de la muerte -. 
[bookmark: _Toc497851524][bookmark: _Toc497943303]     Creí encontrar en ti mi felicidad, y en lugar de ella he hallado la muerte. Lloro por mi loco deseo, porque he conocido demasiado tarde, y para daño mío, tu naturaleza peligrosa.
 
[bookmark: _Toc497851525][bookmark: _Toc497943304]- ¡Pobre mariposa! - respondió la luz -. Yo no soy el sol, como ingenua creíste. Yo sólo soy una llama; y el que no sabe usarme con prudencia se quema. 
[bookmark: _Toc497851526][bookmark: _Toc497943305]El que elige sus ídolos sin reparar en su peana de barro, puede verse arrastrado en su caída cuando aquellos, tarde o témpano, se desplomen.
 
[bookmark: _Toc497943306]La araña
[bookmark: _Toc497851528][bookmark: _Toc497943307] La araña, queriendo envolver a la mosca en sus redes traidoras, pereció cruelmente entre ellas, muerta por el zángano. 
 
[bookmark: _Toc497943308]La ostra y el ratón
 
[bookmark: _Toc497851530][bookmark: _Toc497943309]Una ostra se encontró, junto a otros peces, en la casa de un pescador, poco distante del mar. 
 
[bookmark: _Toc497851531][bookmark: _Toc497943310]   "Aquí moriremos todos", pensó la ostra mirando a sus compañeros, que jadeaban esparcidos por el suelo.
 
[bookmark: _Toc497851532][bookmark: _Toc497943311] Pasó un ratón.
[bookmark: _Toc497851533][bookmark: _Toc497943312]    - Ratón, ¡escucha! - dijo la ostra -; ¿me llevarías, por favor, hasta el mar?
 
[bookmark: _Toc497851534][bookmark: _Toc497943313]     El ratón la miró: era una ostra hermosa y grande, y debía tener una rica
[bookmark: _Toc497851535][bookmark: _Toc497943314]y sustanciosa pulpa.
 
[bookmark: _Toc497851536][bookmark: _Toc497943315]- Claro que sí - contestó el ratón, que había ya decidido comérsela pero tienes que abrirte un poco, porque no puedo llevarte cerrada.
 
[bookmark: _Toc497851537][bookmark: _Toc497943316]La ostra se entreabrió con cautela, y el ratón, rápido, metió el hocico para morderla.  Pero, con la prisa, el ratón la movió demasiado, y la ostra se cerró de improviso, aprisionando la cabeza del roedor.  El ratón chilló.
 
[bookmark: _Toc497851538][bookmark: _Toc497943317]La gata lo oyó.  Llegó de un salto y se lo comió.  
 
[bookmark: _Toc497851539][bookmark: _Toc497943318] La seguridad en uno mismo y en nuestros actos es premisa irremplazable para emprender acciones peligrosas para la propia integridad. En su defecto, el fracaso es poco menos que seguir. 
 
[bookmark: _Toc497943319]El halcón y el pato
[bookmark: _Toc497851541][bookmark: _Toc497943320]El halcón, no pudiendo soportar con paciencia que el pato huyese de él, escondiéndose bajo el agua, quiso, imitándolo, perseguirlo también bajo el agua; pero humedecidas sus plumas, no pudo remontar el vuelo y pereció ahogado, mientras el pato, remontándose en el aire, se burlaba de él. 
 
 
[bookmark: _Toc497943321]La ostra y el cangrejo
[bookmark: _Toc497851543][bookmark: _Toc497943322]En la época del plenilunio, la ostra se abre cuanto puede; el cangrejo, introduciéndose entonces un guijarro o una astilla, que le impide cerrarse, la devora. Tal ocurre a quien abre la boca y dice su secreto para provecho del malintencionado auditorio. 
 
[bookmark: _Toc497943323]Los tordos y la lechuza
[bookmark: _Toc497851545][bookmark: _Toc497943324]Los tordos vieron con mucha alegría que un hombre se apoderaba de una lechuza y la privaba de su libertad, ligándole las patas con fuertes lazos; la cual lechuza, con ayuda del visco, fue causa de que los tordos perdieran no sólo su libertad, sino también su propia vida. 
 
[bookmark: _Toc497851546][bookmark: _Toc497943325]Dicho para aquellos pueblos que se regocijan viendo a sus gobernantes sin libertad, con lo que ellos mismos pierden todo socorro y caen presa del enemigo, que les arrebatará entonces muchas veces, además de la libertad, la vida misma. 
 
[bookmark: _Toc497943326]El cangrejo
[bookmark: _Toc497851548][bookmark: _Toc497943327] El cangrejo se mantenía oculto bajo una piedra y cogía los peces que penetraban en su escondrijo. Sobrevino una crecida, con su devastador arrastre de piedras, las cuales, rodando sobre el cangrejo, lo despachurraron. 
 
[bookmark: _Toc497943328]La hormiga y el grano de mijo
[bookmark: _Toc497851550][bookmark: _Toc497943329]La hormiga encontró un grano de mijo, que sintiéndose ya en su poder, le gritó:-Si tienes a bien dejarme gozar el placer de reproducirme, yo te devolveré ciento por uno. Y así fue hecho. 
 
[bookmark: _Toc497943330]El asno sobre el hielo
[bookmark: _Toc497851552][bookmark: _Toc497943331] Habiéndose dormido el asno sobre el hielo de un profundo lago, su calor derritió el hielo, y el asno, para su daño, hundiéndose en el agua, se ahogó apenas despierto. 
 
[bookmark: _Toc497943332]La hormiga y el grano de trigo
[bookmark: _Toc497851554][bookmark: _Toc497943333][bookmark: _Toc497851555][bookmark: _Toc497943334]Un grano de trigo se quedó solo en el campo después de la siega. Una hormiga lo vio, se lo hecho a la espalda y entre grandes fatigas se dirigió hacia el lejano hormiguero.
[bookmark: _Toc497851556][bookmark: _Toc497943335]Camina que te camina, el grano de trigo parecía cada vez más pesado sobre la espalda cansada de la hormiga.
[bookmark: _Toc497851557][bookmark: _Toc497943336]   - ¿Por qué no me dejas tranquilo? - dijo el grano de trigo.
[bookmark: _Toc497851558][bookmark: _Toc497943337]   La hormiga respondió:
[bookmark: _Toc497851559][bookmark: _Toc497943338]   - Si te dejo tranquilo no tendremos provisiones para el invierno. Somos tantas, nosotras la hormigas, que cada una debe llevar a la despensa el alimento que logre encontrar. 
[bookmark: _Toc497851560][bookmark: _Toc497943339]   - Pero yo no estoy hecho para ser comido - siguió el grano de trigo -.  Yo no soy una semilla llena de vida, y mi destino es el de hacer crecer una planta. Escúchame, hagamos un trato.
[bookmark: _Toc497851561][bookmark: _Toc497943340]   La hormiga, contenta de descansar un poco, dejó en el suelo la semilla y preguntó:
 
[bookmark: _Toc497851562][bookmark: _Toc497943341]- Qué trato?
[bookmark: _Toc497851563][bookmark: _Toc497943342]  - Si tu me dejas aquí, en mi campo - dijo el grano de trigo -, renunciando llevarme a tu casa, yo, dentro de un año, te daré cien granos de trigo iguales que yo.
[bookmark: _Toc497851564][bookmark: _Toc497943343]La hormiga lo miró con aire de incredulidad.
[bookmark: _Toc497851565][bookmark: _Toc497943344]   - Sí, querida hormiga, puedes creer lo que te digo. Si hoy renuncias a mí, yo te daré cien granos como yo, te regalaré cien granos de trigo para tu nido.
[bookmark: _Toc497851566][bookmark: _Toc497943345]   La hormiga pensó:
[bookmark: _Toc497851567][bookmark: _Toc497943346]   - ¡Cien granos a cambio de uno solo...! ¡Es un milagro!
[bookmark: _Toc497851568][bookmark: _Toc497943347]   - ¿Y cómo harás? - preguntó al grano de trigo.
[bookmark: _Toc497851569][bookmark: _Toc497943348]   - Es un misterio - respondió el grano -. Es el misterio de la vida. 
 
[bookmark: _Toc497851570][bookmark: _Toc497943349]Excava una pequeña fosa, entiérrame en ella y vuelve así que pase un año.
 
[bookmark: _Toc497851571][bookmark: _Toc497943350]   Un año después volvió la hormiga.
[bookmark: _Toc497851572][bookmark: _Toc497943351]   El grano de trigo había mantenido su promesa.    
 
[bookmark: _Toc497943352]La pulga y el carnero
[bookmark: _Toc497851574][bookmark: _Toc497943353] Una pulga, que vivía en el pelo raído de un perro, sintió un día el buen olor de la lana.
[bookmark: _Toc497851575][bookmark: _Toc497943354]    -¿Qué sucede?
[bookmark: _Toc497851576][bookmark: _Toc497943355]    Dio un saltito y se percató de que su perro se había dormido sobre la piel de un carnero.
[bookmark: _Toc497851577][bookmark: _Toc497943356]    -Esta pelliza es justamente lo que necesito - dijo la pulga -. Es más gruesa y flexible, y sobre todo más segura.  Aquí no hay peligro de encontrarse con las uñas y los dientes del perro, que de cuando en cuando se ponen a buscarme. Y la piel del carnero seguramente será más dulce.
[bookmark: _Toc497851578][bookmark: _Toc497943357]     Así, sin pensarlo demasiado, la pulga cambió de domicilio, pasando de un salto del pelo del perro a la piel del carnero. 
 
[bookmark: _Toc497851579][bookmark: _Toc497943358]Pero la lana era espesa, tan espesa y gruesa, que no era fácil llegar hasta la piel.
 
[bookmark: _Toc497851580][bookmark: _Toc497943359]Prueba que te prueba, separando con paciencia un pelo tras otro y abriéndose con fatiga un caminillo, la pulga llegó al fin a las raíces de los pelos; pero éstas eran tan finas y estaban tan apretadas, que no dejaban a la pulga ni siquiera un respiradero para poder gustar la piel.
[bookmark: _Toc497851581][bookmark: _Toc497943360] Rendida, sudando y desilusionada, la pulga se resignó a volver a su perro.  Pero el perro ya se había marchado.
 
[bookmark: _Toc497851582][bookmark: _Toc497943361] ¿Pobre pulga! Apesadumbrada por el error cometido, lloró días y días y murió de hambre sobre la gruesa pelliza del carnero.
 
[bookmark: _Toc497851583][bookmark: _Toc497943362]Pocas veces podemos volvernos atrás de los errores cometidos.  No aprovechar por falta de visión la oportunidad que se nos presenta puede cortarnos para siempre las alas de nuestra superación, mas el camino que tomamos irreflexivamente puede llevarnos a una sima de la que jamás logremos escapar. 
 
[bookmark: _Toc497943363][bookmark: _GoBack]El armiño
[bookmark: _Toc497851585][bookmark: _Toc497943364]Un zorro estaba comiendo cuando pasó junto a él un armiño.
 
[bookmark: _Toc497851586][bookmark: _Toc497943365] - ¿Gustas? – dijo el zorro, ya saciado.
[bookmark: _Toc497851587][bookmark: _Toc497943366] - Gracias – respondió el armiño -, yo ya he comido.
 
[bookmark: _Toc497851588][bookmark: _Toc497943367] - ¡Ja! ¡ja! – rió el zorro -. Vosotros, los armiños, sois los animales más comedidos del mundo. Coméis una sola vez al día y preferís ayunar antes que mancharos el vestido.
 
[bookmark: _Toc497851589][bookmark: _Toc497943368]En aquel momento llegaron los cazadores. El zorro, como el rayo, se refugió bajo tierra y el armiño, no menos rápido que el zorro, corrió hacia su madriguera.
 
[bookmark: _Toc497851590][bookmark: _Toc497943369]Pero el sol había fundido la nieve y la madriguera estaba inundada; el armiño, para no mancharse con el fango, titubeó y se detuvo. Los cazadores lo hirieron de muerte.
 
[bookmark: _Toc497851591][bookmark: _Toc497943370]La moderación ataja todos los vicios. El armiño prefirió morir a manchar su pureza. 
 


[bookmark: _Toc497943371]LAS FÁBULAS DE LA FONTAINE

[bookmark: _Toc497943372][image: Imagen relacionada]Las fábulas de Jean de La Fontaine logran introducir la riqueza y complejidad de la lógica de los cuentos orientales donde los protagonistas son animales antropomórficos, que encarnan la sociedad humana y sus defectos. Con su ingenio literario los transforma en bellas imágenes; que impregnadas de un agudo sentido del humor logra describir la realidad que rodeaba, especialmente la enorme riqueza del mundo animal para, desde ésta percepción aportar soluciones inteligentes a los problemas de la sociedad y la cotidianidad. 
[bookmark: _Toc497943373]A pesar que las fábulas fueron escritas como sátira para la realidad social del siglo XV, si pone atención se puede evidenciar cómo algunas fabulas no pierden vigencia y por el contrario, resultan esclarecedoras frente a temas como: “La avaricia”, La codicia”, “La solidaridad, “La amistad”, “La envidia, “El odio”, “La superioridad”, “La debilidad”, entre otras. En las fábulas se plantea un perspicaz llamado a reflexionar sobre aspectos que caracterizan las riquezas y las miserias humanas.
[bookmark: _Toc497943374]La cigarra y la hormiga
[bookmark: _Toc497943375]La cigarra después de cantar todo el verano se hallo sin vituallas cuando comenzó a soplar el cierzo: ¡Ni una ración fiambre de mosca o de gusanillo!
[bookmark: _Toc497943376]Hambrienta, fue a lloriquear en la vecindad, a casa de la hormiga pidiendo que le prestase algo de grano para mantenerse hasta la cosecha. ”Os lo pagare con las setenas, le decía, antes de que venga el mes de Agosto.”
[bookmark: _Toc497943377]La hormiga no es prestamista: ese es su menor defecto.- ¿Qué hacías en el buen tiempo?- preguntó a la pedigüeña.-No os quisiera enojaros, contestole; pero la verdad es que pasaba cantando día y noche.- ¡Bien me parece! Pues mira: así como entonces cantabas, baila ahora-.
[bookmark: _Toc497943378]El cuervo y el zorro
[bookmark: _Toc497943379]Estaba un señor Cuervo posado en un árbol, y tenía en el pico un queso. Atraído por el tufillo, el señor Zorro le habló en estos o parecidos términos: “¡Buenos días, caballero Cuervo! ¡Gallardo y hermoso sois en verdad! Si el canto corresponde a la pluma, os digo que entre los huéspedes de este bosque sois vos el Ave Fénix.” Al oír esto el Cuervo, no cabía en la piel de gozo, y para hacer alarde de su magnífica voz, abrió el pico, dejando caer la presa. Agarrola el Zorro, y le dijo: “Aprended, señor mío, que el adulador vive siempre a costas del que le atiende; la lección es provechosa; bien vale un queso.” El Cuervo, avergonzado y mohino, juró, aunque algo tarde, que no caería más en el garlito.
[bookmark: _Toc497943380]La gallina de los huevos de oro
[bookmark: _Toc497943381]Érase una gallina que ponía un huevo de oro al dueño cada día. Aun con tanta ganancia malcontento, quiso el rico avariento descubrir de una vez la mina de oro y hallar en menos tiempo más tesoro. Matola; abriola el vientre de contado; pero después de haberla registrado, ¿qué sucedió? Que, muerta la gallina, perdió su huevo de oro y no halló mina.

[bookmark: _Toc497943382]El gato y la zorra
[bookmark: _Toc497943383]El gato y la zorra, como si fueran dos santos, iban a peregrinar. Eran dos solemnes hipocritones, que de indemnizaban bien de los gastos de viaje, matando gallinas y hurtando quesos. El camino era largo y aburrido: disputaron sobre el modo de acortarlo. Disputar es un gran recurso; sin él nos dormiríamos siempre. Debatieron largo tiempo, y después hablaron del prójimo. Por fin dijo la zorra al gato. 

[bookmark: _Toc497943384]“Pretendes ser muy sagaz, y no sabes tanto como yo. Tengo un saco lleno de estratagemas y ardides.
[bookmark: _Toc497943385]-Pues yo no llevo en mis alforjas más que una; pero vale por mil”

[bookmark: _Toc497943386]Y vuelta a la disputa. Que sí, que no, estaban dale que dale, cuando una jauría dio fin a su contienda. Dijo el gato a la zorra:
[bookmark: _Toc497943387]“Busca en tu saco, busca en tus astutas mientes una salida segura; yo ya la tengo”
[bookmark: _Toc497943388]Y así diciendo se encaramo bonitamente al árbol más cercano. La zorra dio mil vueltas y revueltas, todas inútiles; metiese en cien rincones, escapó cien veces a los valientes canes, probó todos los asilos imaginables, y en ninguna madriguera encontró refugio; el humo la hizo salir de todas ellas, y dos ágiles perros la estrangularon por fin.
[bookmark: _Toc497943389]La liebre y la tortuga
[bookmark: _Toc497943390]“Apostemos, dijo la tortuga, a que no llegarás tan pronto como yo a aquel mojón- ¿Qué no llegaré tan pronto como tú? ¿Estas loca?- Contestó la liebre .Tendrás que purgarte, antes de emprender la carrera.-Loca o no loca, mantengo la apuesta.” Apostaron, pues, y pusieron junto al mojón lo apostado; saber lo que era, no importa a nuestro caso, ni tampoco quién fue juez e la contienda.

[bookmark: _Toc497943391]Nuestra liebre no tenía que dar más que cuatro saltos; digo cuatro, refiriéndome a los saltos desesperados que da, cuando la siguen ya de cera los perros, y ella los envía enhoramala y les hace devorar el yermo y la pradera. Teniendo, pues, tiempo de sobra para pacer, para dormir y para olfatear el viento, deja a la tortuga a paso de canónigo. Parte el pesado reptil, esfúerzase cuanto puede, se apresura lentamente; la liebre desdeña una fácil victoria, tiene en poco a su contrincante y juzga que importa a su decoro, no emprender la carrera hasta la ultima hora . Regodéase paciendo la fresca hierba, y se entretiene atenta a cualquier cosa, menos la apuesta. Cuando ve que la tortuga llega, ya a la meta, parte como un rayo; pero sus bríos son ya inútiles: llega primero su rival. “¿Qué te parece? Dícele ésta: ¿Tenía o no tenía razón? ¿De que te sirve tu agilidad?” ¡Vencida por mí! ¿Qué te pasaría, si llevases, como yo, la casa a cuestas?
[bookmark: _Toc497943392]El Cirio
[bookmark: _Toc497943393]Las abejas provienen de la mansión de los Dioses. Las primeras se instalaron según cuentas, en el monte Himeto, y se saciaron allí de los dulcísimos tesoros que engendra el soplo de los céfiros. Cuando les robaron, la ambrosía que guardaban esas hijas del cielo en las celdas de su palacio, o para hablar claro, cuando a los panales, desprovistos de miel, sólo les quedo la cera, comenzó la fabricación de los cirios. Uno de estos, viendo que la tierra, convertida n ladrillo por la acción del fuego, resistía las injurias del tiempo, quiso lograr aquel privilegio, y como nuevo Empedocles condenado al fuego por su insensatez, lanzase al horno. Mala idea tuvo: aquel Cirio no entendía pizca de filosofía.
[bookmark: _Toc497943394]El león y el ratoncillo
[bookmark: _Toc497943395]Un ratoncillo, al salir de su agujero, viose entre las garras de un león. El rey de los animales, portándose en aquel caso como quien es, perdonole la vida. No fue perdido el beneficio. Nadie creería que el león necesitase al ratoncillo; sucedió, sin embargo, que, saliendo del bosque, cayó el valiente animal en unas redes, de las que no podía librarse a fuerza de rugidos. El ratoncillo acudió, y royendo una de las mallas, dejo en libertad al selvático monarca.
[bookmark: _Toc497943396]La ostra y los litigantes
[bookmark: _Toc497943397]Un día encontraron dos peregrinos en la arena de la playa una ostra que acababan de traer las olas; devorábanla con los ojos, la señalaron con el dedo; pero al tratar con los dientes, tuvieron que disputársela. Bajábase ya el uno para cogerla, cuando el otro le dio un empello, diciendo: “Vamos a ver a quién le corresponde. El primero que la haya visto, ese la engullirá; el otro, le mirará. – Si eso vale, contestó el camarada, yo tengo muy buena vista, gracias a Dios.- No es mala tampoco la mía, replicó el primero, y os digo que he divisado la ostra antes que vos.-Pues bien: si la habéis divisado, yo la he olido ”

[bookmark: _Toc497943398]Estaban es estos dimes y diretes, cuando llego Don picapleitos, y le tomaron por juez. Son picapleitos abrió gravemente la ostra y se la tragó, a las babas de los litigantes. Y después de haberla saboreado, dijo con tono de presidente de sala: “Tomad; el tribunal os adjudica a cada uno de vosotros una d las conchas; marchad en paz”
[bookmark: _Toc497943399]Los dos asnos
[bookmark: _Toc497943400]Empuñando triunfalmente el cetro, como un emperador romano, conduce un humilde arriero dos soberbios corceles, de aquellos cuyas orejas miden palmo y medio. El uno, cargado de esponjas, iba tan ligero como la posta; el otro a paso de buey: su carga era de sal. Anda que andarás, por sendas y vericuetos, llegaron al vado de un río, y se vieron en gran apuro. El arriero, que pasaba todos los días aquel vado, montó en el asno de las esponjas, arreando delante al otro animal. Era este antojadizo, y yendo de aquí para allá, cayó en un hoyo, volvió a levantarse, tropezó de nuevo, y tanta agua tomó, que la sal fue disolviéndose, y pronto sintió el lomo aliviado de todo cargamento.
[bookmark: _Toc497943401]Su compinche, el de las esponjas, quiso seguir su ejemplo, como asno de reata; zambullóse en el rió, y se empaparon de agua todos: el asno, el arriero y las esponjas. Estas hiciéronse tan pesadas, que no pudo llegar a la orilla, la pobra cabalgadura. El mísero arriero abrázabase a su cuello, esperando la muerte. Por fortuna, acudió en su auxilio no sé quien; pero lo ocurrido basta para comprender que no conviene a todos obrar de la misma manera.
[bookmark: _Toc497943402]El león y el mosquito
[bookmark: _Toc497943403]“¡Vete, bicho ruin, engendro inmundo del fango! ”Así denuesta el León al mosquito. Este le declara guerra. “¿Piensas, exclama, que tu categoría real me asusta o intimida? Más corpulento que tú es el buey, y le conduzco a mi antojo.”
[bookmark: _Toc497943404]Dice, y el mismo suena el toque de ataque, trompetero y paladín a la vez. Hácese atrás, toma carrera, se precipita sobre el cuello del León. La fiera ruge relampaguean sus pupilas, llénasele la boca de espumarajos. Gran alarma. Gran alarma en aquellos contornos; todos tiemblan, todos se esconden; ¡y el pánico general es obra de un mosquito! El diminuto insecto hostiga al regio animal por todos lados; tan pronto le pica en el áspero lomo como en los húmedos hocicos, o se le mete en las narices. Entonces llega al colmo la rabia del León .Y su invisible enemigo triunfa y ríe, al ver que ni los colmillos, ni las garras le bastan a la irritada fiera para morderse y arañarse.
[bookmark: _Toc497943405]El rey de los bosques se hiere y desgarra él mismo; el golpea sus flancos con la resonante cola; azota el aire a más no poder; y su propio furor le fatiga y le abate.
[bookmark: _Toc497943406]El mosquito e retira de la pelea triunfante y glorioso: con el mismo clarín que anunció el ataque, proclama la victoria; corre a publicar por todas partes la fausta nueva; pero da en la emboscada de una araña, y allí tienen fin todas sus proezas.
[bookmark: _Toc497943407]La rana que quiso hincharse como un buey
[bookmark: _Toc497943408]Vio cierta Rana a un Buey, y le pareció bien su corpulencia. La pobre no era mayor que un huevo de gallina, y quiso, envidiosa, hincharse hasta igualar en tamaño al fornido animal. “Mirad, hermanas, decía a sus compañeras; ¿es bastante? ¿No soy aún tan grande como él? –No.- ¿Y ahora?- Tampoco. -¡Ya lo logré! -¡Aún estás muy lejos!” Y el bichuelo infeliz hinchóse tanto, que reventó.
[bookmark: _Toc497943409]El zorro y la cigüeña
[bookmark: _Toc497943410]El señor zorro la echó un día de grande, y convido a comer a su comadre la Cigüeña. Todos los manjares se reducían a un sopicaldo: era muy sobrio el anfitrión. El Sopicaldo fue servido en un plato muy llano. La cigüeña no pudo comer nada con su largo pico, y el señor Zorro sorbió y lamió perfectamente toda la escudilla.
[bookmark: _Toc497943411]Para vengarse de aquella burla, la Cigüeña le convidó poco después. “¡De buena gana! Le contestó; con los amigos no gasto en ceremonias.” A la hora señalada, fue a la casa de la cigüeña; hizole mil reverencias, y no encontró la comida a punto. Tenía muy buen apetito y trascendía a gloria la vianda, que era un sabroso salpicón de exquisito aroma .Pero, ¿Cómo lo sirvieron? Dentro de una redoma, de cuello largo y angosta embocadura. El pico de la cigüeña pasaba muy bien por ella, pero no el hocico del señor Raposo. Tuvo que volver en ayunas a su casa, orejas gachas, apretando la cola y avergonzado, como si, con toda astucia, le hubiese engañado una gallina.
[bookmark: _Toc497943412]El ratón de ciudad y el de campo
[bookmark: _Toc497943413]Cierto día un Ratón de la ciudad convidó a comer muy cortésmente a un Ratón del campo. Servido estaba el banquete sobre un rico tapiz: figúrese el lector si lo pasarían bien los dos amigachos. La comida fue excelente: nada faltaba. Pero tuvo mal fin la fiesta. Oyeron ruido los comensales a la puerta: el Ratón ciudadano echó a correr; el Ratón campesino siguió tras él. Cesó el ruido: volvieron los dos Ratones: “Acabemos, dijo el de la ciudad. -¡Basta ya! replicó el del campo. ¡Buen provecho te hagan tus regios festines! no los envidio. Mi pobre pitanza la engullo sosegado; sin que nadie me inquiete. ¡Adiós, pues! Placeres con zozobra poco valen.”
[bookmark: _Toc497943414]El ratón metamorfoseado en doncella
[bookmark: _Toc497943415]Cayó un ratón del pico de una lechuza: yo no lo hubiese recogido; recogiolo un brahmán: no lo dificulto, porque cada país tiene usos diferentes. El ratón estaba muy magullado. De esta especie de prójimos nos cuidamos poco nosotros; pero los brahmanes los tratan como hermanos. Tienen como artículo de fe que el alma humana, al salir del cuerpo de un monarca, entra en el de un pulgón, o cualquier otro animalejo, según dispone la suerte. De ellos tomó Pitágoras este dogma. Con tal creencia pareciole bien al brahmán rogar a un hechicero que alojase el alma del ratón en alguno de los cuerpos que hubiera habitado ya en tiempos de antaño. Convirtiola el hechicero en doncella de quince abriles, tan hermosa y gentil, que el hijo de Príamo hubiera acometido por ella mayores hazañas que por la famosa Helena. Sorprendido quedó el brahmán de tal novedad, y dijo a la hermosa: “No tenéis más que elegir; todos ambicionan el honor de ser vuestro esposo.- En este caso, contesto la doncella, me decido por el más poderoso de todos.-¡Oh Sol! Exclamó el brahmán cayendo de rodillas; ¡tú serás el yerno mió!-No, dijo el sol. Ese espeso nubarrón es más poderoso que yo, pues oculta mis rayos; dirigíos a el.-Pues bien, dijo el brahmán a la voladora nube: ¿Has nacido tú para mi hija?-No por cierto, porque el viento me arrastra, a su capricho, de una parte a otra: no quiero usurpar sus derechos- El brahmán, irritado, gritó: “¡Oh viento! Ven tú pues, a los brazos de la hermosa.” Acudía el viento, pero una montaña lo detuvo. Llegada a su mano la pelota, hízola volar de nuevo, diciendo: “No quiero tener cuestiones con el ratón: haría mal en agraviarlo, a él, que me puede horadar.”” Al nombrar al ratón, la doncella, abrió los oídos: el ratón fue su marido. ¿Un ratón? Sí, señores, un ratón. Golpes son estos muy frecuentes del caprichoso amor; buenos testigos Fulana y Mengana: dicho sea esto entre nosotros.

[bookmark: _Toc497943416]Conservamos siempre algo del lugar de donde procedeos: pruébalo bastante bien esta fábula; pero, examinándola atentos, encontramos en ella algo de sofístico: ¿Por qué hay marido que no sea preferible al sol, si discurrimos de ese modo? ¿Sostendremos que un gigante es menos fuerte que una pulga? No, y sin embargo, la pulga le pica. El ratón, para continuar el argumento, debía enviar la doncella al gato, l gato al perro, el perro al lobo; y por medio de esta argumentación circular, el indiano Pilpay, autor de la fabula, se hubiera remontado de nuevo hasta el sol; el sol hubiera sido el esposo de aquella beldad.
[bookmark: _Toc497943417]Volvamos, si podemos, a la metensicosis: lo que hizo el hechicero a ruegos del brahmán, lejos de comprobarla, patentiza su falsedad. Porque exige su sistema que el hombre, el ratón, el gusanillo, todos los seres, vayan a tomar su alma en un acervo común: todas las almas deben ser, pues, de igual naturaleza; pero, actuando de diverso modo, según la diversidad de los órganos, las unas se elevan, y las otras degeneran. ¿Cómo se explica, pues, que un cuerpo tan bien organizado, como el de la hermosa doncella, no pudiera inducir al alma a unirse al astro del día, y se inclinara a un mísero ratón?
[bookmark: _Toc497943418]Todo bien pesado, el alma de los ratones es muy distinta del alma de las doncellas: hay que volver al destino de cada cual, es decir, a la ley dictada por Dios. Apelad al diablo, recurrid a la magia. No apartaréis a ningún ser de su fin natural.
[bookmark: _Toc497943419]El colegial, el pedante y el dueño del jardín
[bookmark: _Toc497943420]Un muchacho que trascendía, a colegio, hasta el punto de apestar, pícaro a la vez y necio, por los pocos años y por la pedantería adquirida en las aulas, merodeaba en el huerto de un vecino suyo. Tenía este vecino los más exquisitos dones que ofrece Pomona al hombre. Cada estación le ofrecía su tributo, pues así como exquisitas frutas en otoño, lograba en primavera las flores más preciosas.
[bookmark: _Toc497943421]Fue un día a este jardín nuestro escolar, y encaramándose sin miramientos a un árbol frutal, maltrataba y destruía hasta los tiernos capullos, dulce esperanza y promesa de la futura cosecha. Hasta desgajó algunas ramas, t tal destrozo hizo, que el dueño del jardín se quejo al profesor. Vino éste con largo sequito de chicuelos, y se lleno el jardín de multitud de arrapiezos, peores que el primero. 
[bookmark: _Toc497943422]El Dómine pedante aumentó sin necesidad el mal llevando aquella chiquillería mal educada, con el propósito, según dijo de hacer un escarmiento que fuese ejemplar, sirviendo de inolvidable lección a todos sus alumnos. Extendiese sobre este tema, citando a Virgilio y Cicerón, y alegando razones muy científicas. La perorata fue larga, tan larga que la maldita ralea tuvo tiempo para devastar el jardín por todas partes.  
[bookmark: _Toc497943423]Los dos pichones
[bookmark: _Toc497943424]Queríanse tiernamente dos pichones, pero el uno de ellos se aburría de casa, y tuvo la insensata ocurrencia de hacer un largo viaje. Díjole el compañero: “¿Qué vas a hacer? ¿Quieres dejar a tu hermano? La ausencia es el mayor de los males; pero no lo es sin duda para ti, a no ser que los trabajos, los peligros y las molestias del viaje te hagan cambiar de propósito. ¡Si estuviera más adelantada la estación!” Aguarda las brisas primaverales: ¿Qué prisa tienes? Ahora mismo un cuervo pronostica desgraciaba desgracias a alguna ave desventurada. Si marchas, estaré siempre pensando en funestos encuentros, en halcones y en redes. Está lloviendo diré; ¿Tendrá mi hermano buen albergue y buena cena?”
[bookmark: _Toc497943425]Este discurso movió el corazón de nuestro imprudente viajero; pero el afán de ver y el espíritu aventurero prevalecieron por fin. “No llores, dijo; con tres días de viaje quedaré satisfecho. Volveré en seguida a contarte, punto por punto, mis aventuras y te divertiré con mi relato. Quien nada ha visto, de nada puede hablar. Ya veras como te agrada la narración de mi viaje. Te diré: Estuve allí y me pasó tal cosa. Te parecerá, al oírme, que has estado tú también.”

[bookmark: _Toc497943426]Así hablaron y se despidieron llorando. Alejose el viajero, y al poco rato un chubasco le obligó a buscar abrigo. No encontró más que un árbol, y de tan menguado follaje, que el pobre pichón quedó calado hasta los huesos. Cuando pasó la borrasca, enjugase como pudo, y divisó en un campo inmediato granos de trigo esparcidos por el suelo y junto a ellos otro pichón. Avivósele el apetito, acercase y quedo preso; el trigo era cebo de traidoras redes. Eran éstas viejas y estaban tan gastadas, que trabajando con las alas, el pico y las patas, pudo romperlas el cautivo, dejando en aquellas algunas plumas; pero lo peor del caso fue que un buitre, de rapaces garras, vio a nuestro pobre volátil, que arrastrando la destrozada red parecía un forzado que huía del presidio. Arrojábase ya el buitre sobre él, cuando súbitamente cayo desde las nubes un águila con las alas extendidas. Prevaliese el pichón del conflicto entre aquellos dos bandoleros, echó a volar y se refugio en un granja, pensando que allí acabarían sus desventuras. Pero un maligno muchachuelo (esta edad no tiene entrañas), hizo voltear la honda, y de una pedrada dejo medio muerto al desdichado, que maldiciendo su curiosidad, arrastrando las alas y los pies, dirigiose cojeando y sin aliento hacia el palomar, a donde llegó al fin como pudo sin nuevos contratiempos. Juntos al cabo los dos camaradas, queda a juicio del lector considerar cuán grande fue su alegría después de tantos trabajos.

[bookmark: _Toc497943427]Amantes, afortunados amantes, ¿queréis viajar? No os alejéis mucho; sed el uno para el otro un mundo siempre hermoso, siempre distinto siempre nuevo. Sed el uno el todo del otro, y no hagáis caso de lo demás. También yo amé alguna vez, y no hubiera cambiado entonces por el Louvre y sus tesoros, por el firmamento y su celeste bóveda, los campestres lugares dignificados por los pasos y alumbrados por los ojos de la joven y adorable zagala a quien me subyugaba el hijo de Citerea, y a quien consagré mis primeros juramentos. ¡Ay! ¿Cuándo volverán tan dulces horas? ¿Es posible que tantos objetos bellos y encantadores me dejen vivir a merced de mi alma inquieta? ¿No podrá inflamarse de nuevo mi corazón? ¿Habrá pasado ya para mi el tiempo de amar?

[bookmark: _Toc497943428]Las exequias de la leona
[bookmark: _Toc497943429]Murió la esposa del León: todos acudieron para cumplir con el príncipe, abrumándolo con esas frases huecas de consuelo, que son un recargo al dolor. Diose aviso a todo el reino de que tal día y en tal punto se celebrarían las exequias de: sus chambelanes y prebostes estarían allí para disponer la ceremonia y colocar la gente. Nadie faltó. Entregase el príncipe a los extremos de su aflicción, y resonaron en el antro real sus alaridos. No tienen otro templo los leones. Al compás de los lamentos del monarca, lamentáronse todos los cortesanos, cada cual en su jerga y algarabía.
[bookmark: _Toc497943430]¿Queréis que os defina la corte? Es un país donde la gente, gozosa o afligida, a todo dispuesta, a todo indiferente, es lo que quiere el príncipe que sea, y si no lo es, procura aparentarlo. Pueblo-camaleón, pueblo-mono, copiando siempre a su amo y señor. Mil cuerpos hay, y parece que no tengan más que un alma. Allí si que puede decirse que los hombres no son más que maquinas (I).
[bookmark: _Toc497943431]Para volver a nuestro cuento, el ciervo no lloró. ¿Cómo había de llorar, si aquella muerte vengaba sus agravios? La leona había estrangulado a su esposa y a sus hijos. No lloro, pues. Un adulador fue a decírselo a Su Majestad, y añadió que le había visto sonreír. La cólera de un rey es terrible, como dice Salomón., y si el rey se llama León, aún lo es más. Pero aquel ciervo no había leído la Biblia. El monarca le dijo: “¡Cobarde huésped de la espesura, tú ríes! ¡Tú ríes, ajeno a todos esos lamentos! No me dignaré hincar en tus profanos miembros mis garras sacrosantas. Venid, Lobos; vengad a la reina. Inmolad ese traidor a sus augustos manes.” El ciervo contestó: “Señor, paso la hora de las lagrimas: el dolor es ya inútil. Vuestra digna cónyuge se me ha aparecido recostada entre flores, muy cerca de este lugar. Al punto la reconocí. Amigo, me dijo, guárdate bien de llorar cuando me abren los dioses su morada. En los Campos Eliseos he disfrutado los supremos goces conversando con los bienaventurados como yo. En cuanto al rey, déjale sumido por algún tiempo en su desesperación.” Apenas oyeron esto, gritaron todos: “¡Milagro! ¡Apoteosis!” Y el ciervo tuvo, en vez de castigo, rico presente.
[bookmark: _Toc497943432]Los dos amigos
[bookmark: _Toc497943433]Allá, muy lejos en Monomotapa, había dos amigos verdaderos. Todo lo que poseían era común entre ellos. Esos son amigos; no los de nuestro país.
[bookmark: _Toc497943434]Una noche que ambos descansaban, aprovechando la ausencia del sol, uno de ellos se levanta de la cama todo azorado; corre a casa de su compañero, llama a los criados: Morfeo reinaba en aquella mansión. El amigo dormido despierta sobresaltado, toma la bolsa, toma las armas, y sale en busca del otro. “¿Qué pasa? Le pregunta: no acostumbráis a ir por el mundo a estas horas; empleáis mejor el tiempo destinado al sueño. ¿Habéis perdido al juego vuestro caudal? Aquí tenéis oro. ¿Tenéis algún lance pendiente? Llevo la espada, vamos. ¿Os cansáis de dormir solo? A mi lado tengo una esclava muy hermosa: la llamare, si queréis.- No contestó el amigo; no es nada de eso. Soñaba os veía, y me pareció que estabais algo triste. Temí que fuese verdad, y vine corriendo. Ese pícaro sueño tiene la culpa.”¿Cuál de estos dos amigos era más amigo del otro? He ahí una cuestión que vale la pena dilucidarla. ¡Oh, que gran cosa es un buen amigo! Investiga vuestras necesidades y os ahorra la vergüenza de revelárselas: un ensueño, un presagio, una ilusión: todo lo asusta, si se trata de la persona querida.
[bookmark: _Toc497943435]El águila y el escarabajo
[bookmark: _Toc497943436]Perseguía el águila a Juan Conejo, y éste corría a todo correr hacia su madriguera. En el camino topó con la guarida del escarabajo. No era muy segura; pero, como no encontraba donde refugiarse, allí se agazapó. El águila se arrojaba ya sobre el cuando el escarabajo, metiéndose a redentor, le habló de esta manera: “Princesa de las aves, fácil cosa es para vuestra alteza, apoderaos de este infeliz, a pesar mío; pero, por compasión, no me hagáis ese ultraje. El pobre Juan conejo os pide merced de la vida; otorgádsela, o quitádnosla a entrambos: es mi vecino y mi compadre.”
[bookmark: _Toc497943437]El ave de Júpiter, sin decir palabra, da un aletazo al escarabajo, le echa patas arriba, le hace callar, y se lleva entre sus garras a Juan Conejo.
[bookmark: _Toc497943438]El escarabajo, enfurecido, vuela al nido del águila y en su ausencia rompe sus huevos, sus frágiles huevos, que eran toda su esperanza: ni uno solo quedó entero. Al volver el ave rapaz, viendo aquel desastre, llenó los cielos de gritos, y lo peor de todo, es que no sabía en quien tomar venganza. Vanos eran sus gemidos; en el aire se perdían. Todo el año duro la aflicción de la pobre madre.
[bookmark: _Toc497943439]Al año siguiente, hace su nido en sitio más alto. El escarabajo lo atisba, y despeña los flamantes huevos. La muerte de Juan conejo quedó vengada de nuevo. El dolor del Águila, esta segunda vez, fue tal, que en seis meses no callaron los ecos de la montaña.
[bookmark: _Toc497943440]Por fin, el ave de Ganímedes implora el auxilio del rey de los Dioses, y deposita los huevos en un pliegue de su manto, creyendo que en ningún otro lugar estarán más seguros; que el mismo Júpiter los defenderá, y que, después de todo, nadie tendrá la audacia de robárselos allí. 
[bookmark: _Toc497943441]Y en efecto, no se los robaron. El enemigo cambió de táctica: ensuciose en el manto de la divinidad, y ésta, sacudiéndolo echó a rodar los huevos. 
[bookmark: _Toc497943442]Cuando el águila lo supo, amenazó a Júpiter con abandonar su corte, con ir a vivir al desierto, y otras impertinencias. Júpiter calló. Compareció ante su tribunal el escarabajo: contó el caso y defendió su causa. Hicieron ver al águila que no tenía razón. Pero, como los adversarios no  se avenían a las buenas, el soberano de los Dioses, para arreglar el asunto, apeló al recurso de variar el tiempo en que el águila hace su cría, trasladándolo a la estación en que el escarabajo está en cuarteles de invierno, escondido bajo tierra como la marmota.
[bookmark: _Toc497943443]El oso y el floricultor
[bookmark: _Toc497943444]Un oso selvático relegado por su picara suerte a un bosque desierto, vivía, nuevo Belerofonte, a solas y escondido. Volviese loco, porque no hay cosa que trastorne la mollera más que el aislamiento. Hablar es bueno; callar, aún es mejor; pero una y otra cosa llevadas al extremo, son igualmente dañinas. No aparecía bicho viviente en los lugares habitados por el Oso, y al fin, Oso como era, se aburrió, sin embargo, de aquella triste vida. Mientras se entregaba al tedio, se fastidiaba también soberanamente un viejo que vivía en las cercanías. Gustaba de los jardines: era sacerdote de Flora, y a la vez de Pomona. Buenas aficiones son; mas, para completarlas, hace falta algún amigo: los jardines no dicen nada, a no ser en mis fábulas. Cansado de vivir con mudos, nuestro hombre salió de casa una mañana, resuelto a buscar compañía. Con el mismo objeto había bajado el oso de sus cerros; y en un recodo del camino encontráronse entrambos. Entrole miedo al viejo; pero ¿Cómo evitar el encuentro? ¿Qué hacer? Lo mejor en estos casos es echarla de valiente. Disimuló, pues. El Oso, que nunca pecó de cortés, le dijo: “¡Hombre, ven a verme; hazme una visita!” El viejo dijote a su vez: “Señor, allí tenéis mi casa. Si os dignáis honrarla, os ofreceré un humilde refrigerio. Tengo frutas , tengo leche: no será propio este obsequio de su excelencia el señor Oso; pero ofrezco lo que tengo.”
[bookmark: _Toc497943445]Acepto el huésped de las selvas y marcharon juntos.
[bookmark: _Toc497943446]Antes de llegar a casa, ya eran buenos amigos; una vez en ella, encontráronse en sus glorias, y fueron excelentes camaradas. Dicen que más vale estar solo que en compañía de un necio; pero, como el oso no decía cuatro palabras en toda la jornada, no le servia de estorbo al floricultor para sus faenas. Iba al monte y traía buena caza, y aun le prestaba al compañero mejor servicio: cuando éste dormía, le espantaba las moscas. En cierta ocasión en que el viejo estaba profundamente dormido, se le paró uno de esos incomodo volátiles en la punta de la nariz. El oso la espantaba; ella volvía, y ya estaba exasperado el velludo animal. “Verás como te atrapo” dijo en sus adentros; cogió un peñón, lo arrojo con toda su fuerza, y aplastó la mosca, sí pero quebrándole los cascos al camarada.
[bookmark: _Toc497943447]El ratón y la ostra
[bookmark: _Toc497943448]Un ratón. Nacido en el campo, y ligero de cascos, se cansó pronto de los domésticos lares. Dejó, pues, el bancal paterno, el grano y las gavillas, y marcho a correr el mundo.
[bookmark: _Toc497943449]Así que estuvo fuera de su madriguera, “¡Que espaciosas es la tierra! Exclamó: ¡he ahí los Apeninos! ¡He allá el Cáucaso!” Cualquier montoncillo de topera era para el un Himalaya. Al cabo de unos días llego el viajero a una playa donde las olas habían dejado a seco algunas ostras, y nuestro ratón creyó que eran buques de alto bordo. “¡En verdad que mi padre era un pobre señor! Pensaba. No se atrevía a viajar, temeroso de todo. ¡Cuan otro yo! He visto ya el imperio de Neptuno y he cruzado los áridos desiertos de la Libia.” De una rata erudita había aprendido todo esto, y lo aplicaba como Dios le daba a entender, porque no era de aquellos ratones que a fuerza de roer libros se hacen sabios.
[bookmark: _Toc497943450]Entre aquellas ostras, cerradas casi todas, había una abierta: bostezando al sol, respiraba la fresca brisa, blanca, tierna, jugosa, y a juzgar por las trazas, sabrosísima. Así que distinguió el Ratón aquella Ostra viva y palpitante, “¿Qué veo? Exclamó: vitualla parece, y si no engaña la apariencia, es bocado exquisito que se me presenta, como no lo probé jamás.” El inexperto animal, gozoso y esperanzado, acércase al marisco, alarga el cuello, y se siente cogido en una trampa: la ostra se había cerrado. Esas son las consecuencias de la ignorancia.
[bookmark: _Toc497943451]El chistoso y los pescados
[bookmark: _Toc497943452]Un chistoso sentábase a la mesa de un rico banquero; y no tenia a su alcance más que menudos pescadillos; los grandes estaban algo lejos. Tomó, pues de los pequeños, e hizo como que les hablaba al oído y atendía a su respuesta. Chocó aquella pantomima a los comensales, y el chistoso con gran prosopopeya, dijo que estaba con cuidado por un amigo suyo que había partido para las Indias hacia ya un año, y temía que hubiese naufragado. Eso era lo que preguntaba a aquellos pececillos; y decíanle todos que no tenían bastante edad para darle razón; los peces viejos estarían más enterados. ¿Me permitiréis que interrogue a uno de ellos?- Yo no se si cayo en gracia su ocurrencia; lo que sé es que se hizo servir un monstruo marino, capaz de darle cuenta de todos los náufragos del océano de cien años a esta parte.
[bookmark: _Toc497943453]El león, el lobo y la zorra
[bookmark: _Toc497943454]Un león decrépito, paralítico, y al cabo ya de sus días, pedía un remedio para la vejez. A los reyes no se les puede decir imposible. Envió a buscar médicos entre todas las castas de animales, y de todas partes vinieron los doctores, bien provistos de sus recetas. Muchas visitas le hicieron, pero faltó la de la zorra, que se mantuvo encerrada en su guarida. El lobo, que también hacia la corte al monarca moribundo, denunció al ausente camarada. El rey mandó que en el acto hicieran salir a la zorra de su madriguera, y la llevaran a su presencia. Vino, se presentó, y recelosa de que el lobo había llevado el soplo, dijo así al león:
[bookmark: _Toc497943455]“Mucho temo, señor, que informes maliciosos hayan achacado a falta de celo la demora de mi presentación; sabed, pues, que estaba peregrinando, en cumplimiento de cierta promesa que hice por vuestra salud, y he podido tratar en mi viaje con varones expertos y doctos, a quienes he consultado sobre la postración que aqueja y aflige a vuesa majestad. Lo único que os falta es calor: los años lo han gastado: que os apliquen, pues, la piel caliente y humeante de un lobo, desollándolo vivo: es remedio excelente para una naturaleza desfallecida. Ya veréis que camiseta interior tan buena os proporciona el señor lobo.”
[bookmark: _Toc497943456]Pareció bien el remedio al monarca: desollaron en el acto al lobo, lo descuartizaron e hicieron tajadas. Cenó de ellas el León, y se abrigó con su pellejo.
[bookmark: _Toc497943457]El zapatero remendón y el capitalista
[bookmark: _Toc497943458]Un zapatero remendón cantaba todo el día. Daba gusto verle, y más oírle; todo era cantar y más cantar, contento y feliz como ninguno de los siete sabios de Grecia. Su vecino, muy al contrario, aunque estaba repleto de doblones, cantaba poco y dormía menos: era un capitalista. Si dormitaba fatigado al rayar el día, despertábale entonces la canción del zapatero, y el infeliz millonario se lamentaba de que no se vendiera en la plaza el dormir como el comer y el beber.
[bookmark: _Toc497943459]Un día llamo al cantador, y le dijo: “Vamos a ver, maese Gregorio: ¿Cuánto ganáis al año?- ¿Al año? Dispense vuestra merced, contestó el zapatero con su cara de Pascua; pero jamás saque esa cuenta. No me queda un maravedí de un día para otro: me doy por contento con llegar al cabo de un año, comiendo el pan nuestro de cada día.-Pues bien: ¿cuanto ganáis al día?- Unas veces más y otras menos. No sería malo el oficio, sino fuera porque hay muchos días en que no se puede trabajar. Nos arruinan las fiestas, y cada vez añade el señor cura, nuevos santos al calendario.” El capitalista, riendo de su sencillez, le dijo: “Os quiero hacer hombre. Tomad cien doblones, guardadlos para una necesidad”
[bookmark: _Toc497943460]Creyó ver el zapatero, todo el oro que la tierra había producido en cienazos. Volvió a su casa; escondió en la cueva su caudal y sepultó con él sus regocijos. ¡Adiós cantares! Perdió la voz así que obtuvo lo que causa nuestras zozobras. Huyo el sueño de su hogar, tuvo por huéspedes afanes, alarmas y recelos. Todo el día estaba al atisbo; y de coche, si andaba por la casa un gato y hacía el menor ruido, el gato era un ladrón que le robaba su tesoro. Al fin y al cabo, el pobre hombre fue a buscar a aquel vecino a quien ya no despertaba con sus canciones matutinas: “Vuélvame, su merced, le dijo, mis canciones y mi sosiego, y tome sus cien doblones.”
[bookmark: _Toc497943461]La cabeza y la cola de la culebra
[bookmark: _Toc497943462]La culebra tiene dos partes, igualmente enemigas del género humano: la cabeza y la cola, y ambas han prestado grandes servicios a las parcas, hasta el punto de que antaño tuvieron luengas disputas sobre cuál debía ir delante. La cabeza había ido siempre en la vanguardia. La cola se quejo a los cielos, diciendo: “Hago leguas y más leguas de camino, al capricho de ésta: ¿He de someterme siempre a él? Soy su humilde secuaz, y eso no debe ser: hermana suya me han hecho, y no sierva. ¿No somos de la misma sangre? Tratadnos, pues, de igual manera. Lo mismo que ella, tengo un veneno poderoso y activo. Mi pretensión es que lo dispongáis de modo que, por turno, preceda yo a mi hermana la cabeza. La conduciré tan bien, que no tendrá motivo de queja.” El cielo acogió estas instancias con una bondad cruel. ¡Que malos resultados tiene a veces su condescendencia! Sordo debiera ser a los ruegos insensatos. No lo fue entonces, y la nueva conductora, que en pleno día no veía más claro que en boca de lobo, topaba con los árboles, con las piedras, con los transeúntes, y de tumbo en tumbo, despeño a su hermana en la laguna Estigia.
[bookmark: _Toc497943463]¡Ay de los estados que caen en ese error!
[bookmark: _Toc497943464]El pajarero, el azor y la alondra
[bookmark: _Toc497943465]Un labriego cazaba pajarillos con el espejuelo. El resplandor atrajo a una alondra; en el acto, un azor, que se cernía sobre los campos, se precipita sobre la avecilla, que cantaba junto a su sepulcro. Habíase librado la infeliz de la traidora astucia, cuando se vio en las garras del rapaz, y sintió sus afiladas uñas. Mientras se ocupaba el azor en desplumarla, quedó envuelto en las redes: “Pajarero, dijo en su idioma, suéltame; no te he hecho ningún mal.” El pajarero replicó. “ ¿Y ese animalito, que mal te había hecho?”
[bookmark: _Toc497943466]El león enfermo y la zorra
[bookmark: _Toc497943467]Estaba enfermo en su antro el rey de los animales y mandó hacer pregón a todos sus vasallos para que cada especie enviase una embajada a visitarle, con el bien entendido de que serían bien tratados, tanto los mensajeros, como la gente de su séquito, a fe de León. El edicto del príncipe recibió exacto cumplimiento, cada especie de animales enviole mensajeros; pero los zorros no se movieron, y uno de ellos explico el motivo. “Las huellas señaladas en el amino de los que van a rendir homenaje al enfermo, todas sin exceptuar una, están en dirección de su caverna. No hay ninguna que indique regreso. Esto da qué pensar. Dispénsenos su majestad: muchas gracias le damos por su salvoconducto; no le ponemos tacha, pero en el antro real vemos muy bien la entrada, y no vemos salida.”
[bookmark: _Toc497943468]El ciervo en la fuente
[bookmark: _Toc497943469]Mirándose un ciervo en el cristal de una fuente, complacíase de su gallarda cornamenta, y veía a la vez disgustadísimo la delgadez de sus piernas, que iban a perderse dentro del agua. “¡Cuan desproporcionadas son mi cabeza y mis pies! Decía, contemplando dolorido su propia imagen. Supera mi cerviz a los más altos matorrales; pero las piernas no me honran. ” En esto pensaba, cuando un perro le hace correr busca refugio, dirigiéndose a la selva: sus cuernos, incómodo ornato, le detienen a cada paso y embarazan los buenos servicios de sus ágiles piernas, a las que fía su salvación. Desdícese entonces, y reniega del obsequio anual con que le favorece el cielo. 
[bookmark: _Toc497943470]El zorro, el mono y los demás animales
[bookmark: _Toc497943471]Congregáronse los animales a la muerte de un León, que había sido su soberano, para elegir nuevo rey. Sacaron de su estuche la corona real, que guardaba un dragón en oscuro subterráneo, y habiéndola probado, a nadie le ajustó bien. Unos tenían la cabeza muy chica, otros muy grande, algunos cornamentada. 
[bookmark: _Toc497943472]El mono hizo también la prueba, riendo y bromeando, con acompañamiento de visajes y volteretas; la corona pasó por la cabeza como un aro, e hizo con ella tantas jugarretas y farsas, que la asamblea quedó divertidísima, y le aclamó rey. El zorro solamente negole el sufragio, sin declarar, empero, su oposición. Lejos de eso, felicitó al nuevo monarca, y le hablo así: “Señor, yo sé y nadie más lo sabe, dónde esta oculto un gran caudal: no se os ignora que todo el tesoro escondido corresponde por ley a vuestra majestad.” El nuevo rey era devotísimo del becerro de oro: en persona corrió en busca del escondite, receloso de todos. Era una trampa, y en ella cayó. El zorro, tomando la voz de los demás, le dijo: “¿Pretenderás todavía gobernaros, tú, que no sabes gobernarte?” Fue depuesto, y convinieron en que muy pocos son dignos de la corona.
[bookmark: _Toc497943473]El gallo, el gato y el ratoncillo
[bookmark: _Toc497943474]Un ratoncillo inexperto, que apenas había visto el mundo por un agujero, se halló muy comprometido. Ahora veréis lo que le pasó, tal como le contó a su madre, la señora Rata.
[bookmark: _Toc497943475]“Había franqueado los montes que limitan este reino, y trotaba alegre y satisfecho, cuando ví aparecer dos animales: de aspecto benigno y apacible el uno, el otro de aire fiero y turbulento. Tenía éste la voz áspera y vibrante, en la cabeza una excrescencia carnosa, una especie de brazos que abría y agitaba en el aire, como para volar, y la cola empenachada.”
[bookmark: _Toc497943476]Así describía nuestro ratoncillo a un gallo, como si fuera extraño animal, venido de las Indias.
[bookmark: _Toc497943477]“Golpeábase los costados con los brazos, armando tal ruido, que con todos mis bríos, que no son pocos, eché a huir, todo azorado, renegando de su casta. A no ser por él, hubiera entrado en amistosos tratos con el otro animal, que tan simpático parecióme: es de pelo suave y aterciopelado como el nuestro, de larga y flexible cola, de aire decoroso y modesto mirar, aunque son brillantes sus pupilas. Creo que ha de ser amigo de las ratas, porque sus orejas son muy parecidas a las nuestras. Dirigiáme ya a él, cuando el otro, soltando el chorro de su penetrante alarido, hízome emprender la fuga.”
[bookmark: _Toc497943478]-Hijo mío, dijo la rata madre: ese sujeto tan benigno y manso, es el gato infame, que con su apariencia hipócrita, oculta odio mortal a toda tu parentela. El otro, por lo contrario, lejos de hacernos algún mal, servirá algún día quizás para nuestros banquetes. Ya lo ves: el hábito no hace al monje-.
[bookmark: _Toc497943479]El oso y los dos camaradas
[bookmark: _Toc497943480]Dos camaradas, viendo escurrida la bolsa, vendiéronle a un vecino pellejero la piel de un oso. El oso aún estaba vivo, pero lo matarían enseguida: así, a menos, lo dijeron.
[bookmark: _Toc497943481]¡Que oso aquel! El rey de los osos, según ellos. Su piel haría la riqueza del mercader; ni el frío más glacial la traspasaba; no un capotón, dos capototes podrían ser forrados y guarnecidos con ella. 
[bookmark: _Toc497943482]Dentro de dos días ofrecieron entregarla, y convenido el precio, pusiéronse al acecho.
[bookmark: _Toc497943483]A poco, ven venir al oso al trote: ni un rayo les hubiese causado más efecto. Ya no hay nada de lo dicho: se rescindirá el contrato. Trepa el uno a la copa de un árbol; el otro, más frío que un carámbano, échase vientre a tierra, y reprimiendo el aliento, hace la mortecina porque oyó decir que el oso no se ceba en cuerpos inmóviles y muertos.
[bookmark: _Toc497943484]El animal, haciendo el bobo, dio con aquel bulto, creyolo privado de vida, pero por mayor seguridad, se acerca, lo hociquea, lo vuelve y lo revuelve, oliendo aquellos puntos, por donde escapa el aliento.
[bookmark: _Toc497943485]“Vámonos, dice que ya hiede,” y se retira a la vecina selva.
[bookmark: _Toc497943486]Baja del árbol el otro cazador, corre al camarada y le felicita de que todo haya quedado en un buen susto.
[bookmark: _Toc497943487]-“Pero, ¿Qué te ha dicho al oído, cuando te zarandeaba entre sus manazas?
[bookmark: _Toc497943488]-Me ha dicho que para vender la piel del Oso, hay que matar al oso antes-.
[bookmark: _Toc497943489]Los zánganos y las abejas
[bookmark: _Toc497943490]Sucedió que algunos panales de miel no tenían dueño. Los zánganos los reclamaban, las abejas se oponían; llevose el pleito al tribunal de cierta avispa: ardua era la cuestión; testigos deponían haber visto volando alrededor de aquellos panales unos bichos alados, de color oscuro, parecido a las abejas; pero los zánganos tenían las mismas señas .La señora avispa, no sabiendo qué decidir, abrió de nuevo el sumario, y para mayor ilustración, llamó a declarar a todo un hormiguero; pero ni por esas pudo aclarar la duda.
[bookmark: _Toc497943491]“¿Me queréis decir a qué viene todo esto? Preguntó una abeja muy avisada. Seis meses hace que esta pendiente el litigio, y nos encontramos lo mismo que el primer día. Mientras tanto, la miel se está perdiendo Ya es hora de que el juez se apresure; bastante le ha durado la ganga. Sin tantos autos ni providencias, trabajemos los zánganos y nosotras, y veremos quién sabe hacer panales tan bien concluidos y tan repletos de rica miel” No admitieron los zánganos, demostrando que aquel arte era superior a su destreza, y la avispa adjudico la miel a sus verdaderos dueños.
[bookmark: _Toc497943492]El lobo pastor
[bookmark: _Toc497943493]Un lobo, que no encontraba bastante pasto entre las ovejas de la vecindad, buscó la ayuda de una piel de zorro para disfrazarse. Vistiese de pastor, endosando una zamarra, empuño un cayado y colgó a la espalda una zampoña. Para completar la estratagema, no le faltaba más que escribir en la cinta del sombrero. “Yo soy Perico, pastor de este rebaño.” Metamorfoseado de tal suerte, y apoyando las patas delanteras en el cayado, acércase poco a poco el fingido Perico. El perico de veras, tendido sobre el blando césped, dormía como un lirón. Dormía también su perro, y hasta la gaita dormía. Para dormir todos, dormían asimismo las ovejas. A fin de engañarlas mejor, y atraerlas a su madriguera, el lobo quiso reforzar con sus palabras el engaño de su disfraz; pero esto fue lo que le perdió. Por más que hizo, no pudo imitar la voz del pastor. El áspero timbre de la suya hizo resonar el bosque y descubrió la añagaza. Despertaron todos, las ovejas, el mastín y el zagal. El pobre lobo, con el estorbo de la zamarra, no pudo huir ni defenderse.
[bookmark: _Toc497943494]El molinero, su hijo y el jumento
[bookmark: _Toc497943495]A la Grecia, madre de las artes, debemos el apólogo, pero esta es una mies tan abundante, que aun encuentran algo que espigar los últimos que llegan. La ficción es un país extensísimo, lleno de regiones desconocidas; todos los días se hacen en él nuevos descubrimientos. Voy a referir una historia muy ingeniosa: Malherbe la contó al marqués de Racan.
[bookmark: _Toc497943496]Estos dos émulos de Horacio y herederos de su lira, hallabánse un día a solas y sin testigos, confiándose sus propósitos y sus cuidados. Racan le decía a Malherbe:
[bookmark: _Toc497943497]“Aconsejadme vos, que tan ducho sois en las cosas del mundo, y que tenéis larga experiencia de él en vuestra avanzada edad. ¿Qué resolución debo tomar? Ya es tiempo de que piense en ello. Conocéis mi posición, mi linaje y mi carácter. ¿Me estableceré en mi provincia nata, buscare colocación en el ejercito, o entraré en la corte? Todo tiene su pro y su contra: hay delicias en la dura guerra y peligros hasta en el dulce himeneo. Si hubiera de seguir mi capricho, no dudaría, pero tengo que contentar a los míos, a la corte, y al pueblo entero.- ¡Contentar a todos! Exclamó Malherbe: antes de contestaros, oíd un cuento.”
[bookmark: _Toc497943498]“Leí no sé donde que un Molinero y su hijo, viejo aquél y muchacho éste, pero no pequeñuelo, sino de quince años bien cumplidos, iban a una feria para vender su jumento. Para que estuviese más descansado y de mejor ver, atárosle las patas y cargaron con él entre el padre y el hijo. El primero que topó con ellos en el camino, soltó la carcajada. “¡Que pareja de idiotas! ¡Que rústicos tan rematados! iba diciendo. ¿Qué se proponen con esa extravagancia? No es más jumento quien más lo parece.” El molinero, oyendo tales razones, se arrepiente de su tontería, deja en el suelo al borrico y le quita las ataduras. El animal, que iba acostumbrándose a caminar a cuestas, comenzó a querellarse en su especial dialecto, pero el molinero cerró los oídos a sus quejas, hizo montarse al muchacho y prosiguieron su camino.”
[bookmark: _Toc497943499]Encontraron a poco tres mercaderes, y el más viejo, gritando todo cuanto pudo díjole así al cabalgante: “Apead si tenéis pizca de vergüenza, mozo borriqueño. ¿Cuándo se ha visto que un muchacho lleve lacayo con canas? Monte el viejo y sírvale el joven de Espolique.-Caballeros, contesto el Molinero, razón tenéis de sobra, y fuerza será contentaros .Echó pie a tierra el muchacho, y montó el viejo en el rucio.”
[bookmark: _Toc497943500]Pasaron en esto tres mozuelas, y exclamó una de ellas: “¡Que valor! ¡Hacer ir a pie a ese muchacho, cayendo y tropezando, mientras va aquel hambrón en el pollino, hecho un papanatas!”. Replico el molinero, hubo dimes y diretes, hasta que el pobre hombre abochornado, quiso remediar su error y puso al chico en la grupa.
[bookmark: _Toc497943501]Aun no habían andado treinta pasos, cuando encuentran otro pelotón de pasajeros, y empiezan de nuevo los comentarios. Locos están, dice uno de ellos: el jumento no puede más ¡Va a reventar! ¡Cargar de esa manera un pobre animal! ¿No tienen lastima de quien bien les sirve? Irán a la feria a vender su pellejo.- ¡Voto a bríos! Exclamo el molinero loco de remate es quien se propone contentar a todos. Pero, hagamos otra prueba para ver si lo conseguimos, apearonse los dos y el asno, rozagante y satisfecho marchaba delante de ellos. Paso entonces otro viandante y al verlos: modas nuevas la cabalgadura descansada y el dueño echando los bofes. Así hacen gastar los zapatos y preservar al borriquillo. ¡Tres eran tres y a cual más jumento!
[bookmark: _Toc497943502]-Jumento sois de veras prorrumpió exasperado el molinero: “Jumento me confieso y me declaro pero en adelante digan lo que quieran, alábenme o critíquenme he de hacer mi santa voluntad”. Y así lo hizo; y obró perfectamente”.
[bookmark: _Toc497943503]Vos, señor, seguid las banderas de Marte, o las del Amor, o servid a la corte, o encerraós en vuestro pueblo: tomad mujer, hacéos fraile, id y venid a nuestro antojo: podéis estar seguro de que os criticarán de todos modos.
[bookmark: _Toc497943504]El dragón de muchas cabezas y el de muchas colas
[bookmark: _Toc497943505] Un mensajero del Gran Turco se vanagloriaba, en el palacio del Emperador de Alemania, de que las fuerzas de su soberano eran mayores que las de este imperio. Un alemán le dijo: “Nuestro Príncipe tiene vasallos tan poderosos que por sí pueden mantener un ejército.” El mensajero, que era varón sesudo, le contestó: “Conozco las fuerzas que puede armar cada uno de los Electores, y esto me trae a las mientes una aventura, algo extraña, pero muy verídica. Hallábame en lugar seguro, cuando ví pasar a través de un seto las cien cabezas de una hidra. La sangre se me helaba, y no había para menos. Pero todo quedó en susto: el monstruo no pudo sacar el cuerpo adelante. En esto, otro dragón, que no tenía más que una cabeza, pero muchas colas, asoma por el seto. ¡No fue menor mi sorpresa, ni tampoco mi espanto! Pasó la cabeza, pasó el cuerpo, pasaron las colas sin tropiezo: esta es la diferencia que hay entre vuestro Emperador y el nuestro.”
[bookmark: _Toc497943506]La comadreja en el granero
[bookmark: _Toc497943507]La señorita comadreja, de cuerpo largo y fino, penetró en un granero por un agujero muy estrecho. Acababa de estar enferma; pero allí, entregada a sus anchas a la buena vida, royó y comió sin tasa. ¡Dios sabe la carne y el tocino que en trance tal perecieron! En fin, al cabo de la semana, vedla gorda, henchida, mofletuda. Pero de pronto oye un ruido y quiere salir por el agujero; mas, como no lo consigue, cree haberse engañado; busca por todas partes y el cabo exclama: –¡Ese es el sitio! ¡Qué sorpresa! ¡Si entré por aquí hace cinco o seis días! Un ratón que la contemplaba se le acerca y le dice: –¡Entonces tenías la panza más ligera!
[bookmark: _Toc497943508]El león y el jumento yendo de caza
[bookmark: _Toc497943509]El rey de los animales tuvo el antojo de ir de caza; eran sus días y quiso celebrarlos.
[bookmark: _Toc497943510]Las víctimas del León no son menudos gorriones, sino robustos jabalíes, gallardos ciervos y gamos. Para esta empresa sirviose de un Jumento, de estentórea voz: sus rebuznos, suplían los solos del cuerno .Púsolo el León en lugar conveniente: lo cubrió de ramaje, y le dio orden de rebuznar con toda su fuerza, bien seguro de que los huéspedes del bosque huirían espantados. Y en efecto, como no estaban habituados a oír aquella tempestad de bramidos, echaron todos a correr, y cayeron en las garras del León. “¡Parece que os he servido bien!” Dijote el Jumento, envanecido con el éxito de la cacería. “Sí, contesto el León, tanto gritaste, que me hubiera asustado yo mismo, a no conocer tu casta.” El asno s hubiera encolerizado, a tener ánimos para tanto, aunque con razón se le burlaban. Porque ¿hay algo más ridículo que un asno fanfarrón? No es ese su papel.
[bookmark: _Toc497943511]El pavo real quejándose a Juno
[bookmark: _Toc497943512]El pavo real elevaba sus quejas a la diosa Juno. “No me quejo sin motivo, oh Diosa, decía. La voz que me habéis dado disgusta a todos, mientras que el ruiseñor mezquino animalejo, canta de una manera tan deliciosa, que es gala y honor de la primavera.”
[bookmark: _Toc497943513]Juno, irritada, respondióle: “Ten la lengua, ave celosa: ¿Cómo envidias la voz del ruiseñor, tú que adornas la garganta con los brillantes esplendores del iris, y te pavoneas, desplegando una cola tan magnifica, que parece el escaparate de un lapidario? ¿Hay ave alguna más hermosa que tú? Ningún ser reúne todas las perfecciones. Os hemos distribuido diversas prendas: animales ha a quienes cupo en el reparto la fuerza y la corpulencia; el halcón es ligero; valerosa el águila; agorera la corneja: y cada cual ha de contentarse con su suerte. No te quejes, pues, o te quitaré en castigo tu plumaje.”
[bookmark: _Toc497943514]El cuervo que quiso imitar al águila
[bookmark: _Toc497943515]El ave de Júpiter arrebata por los aires un carnero: Un cuervo, que lo ve, tan voraz, como ella, aunque de menores bríos, quiere hacer lo mismo. Revolotea sobre el rebaño, se fija en el carnero más rollizo, reservado para el sacrifico, porque era en verdad, digno manjar de los dioses. Alegre como unas Pascuas, decía el cuervo en sus adentros, atisbando a su presa: “No se quien te ha criado, pero estás de buen año: pronto caerás en mis garras.” Diciendo y haciendo, se precipita sobre la baladora res. Pero ¡Ay! Pesaba más que una pieza de queso, y sus lanas, muy crecidas y espesas, eran tan crespas como las mismísimas barbas de Polifemo. De tal manera se enredan en ella las garras del cuervo, que no puede desasirse; y para colmo de desdichas, acude el pastor, lo atrapa, lo enjaula, y lo entrega a sus chicuelos para que con él se diviertan.
[bookmark: _Toc497943516]El gallo y el zorro
[bookmark: _Toc497943517]Estaba de centinela en la rama de un árbol cierto gallo experimentado y ladino: “Hermano, díjole un zorro con voz meliflua, ¿Para que hemos de pelearnos? haya paz entre nosotros. Vengo a traerte tan fausta nueva; baja, y te daré un abrazo. No tardes: tengo que correr mucho todavía. Bien podéis vivir sin zozobra, gallos y gallinas: somos ya hermanos vuestros. Festejemos las paces; ven a recibir mi abrazo fraternal.- Amigo mío, contesto el gallo: no pudieras traerme nueva mejor que la de estas paces; y aun me complacen más, por ser tú el mensajero. Desde aquí diviso dos lebreles, que sin duda son correos de la feliz noticia: van aprisa y pronto llegarán. Voy a bajar: serán los abrazos generales.- ¡Adiós! Dijo el zorro: es larga hoy mi jornada: dejemos los plácemes para otro día” Y el bribón contrariado y mohíno, tomó las d Villadiego. El gallo machucho echó a reír, al verlo correr todo azorado, porque no hay mayor gusto que engañar al engañoso.
[bookmark: _Toc497943518]La liebre y las ranas
[bookmark: _Toc497943519]Meditaba una liebre en su madriguera: ¿en que pasar el tiempo, allí, a solas, sino en continua cavilación? Sumida estaba en el mayor aburrimiento: su natural es triste y medroso por añadidura. “¡Que gente tan desdichada es la asustadiza! Nada le hace provecho; no hay dicha completa para ella; siempre en continua zozobra” Así vivo yo: este maldito miedo no me deja dormir más que con los ojos abiertos. Corregíos, dirá algún docto maestro. Pero ¿hay alguna panacea para el miedo? Yo presumo, a decir verdad, que los mismos hombres tienen tanto miedo, o más, que nosotras las liebres.”
[bookmark: _Toc497943520]Tal pensaba, sin dejar un momento el atisbo. Estaba inquieta y temerosa: un soplo, una sombra, un nada, le daban calentura. El triste animalejo, cavilando de esta suerte, oye un ruido, y aquella fue la señal para echar a correr. Corriendo y más corriendo, paso junto a una charca. ¡Allí fue Troya! Por todas partes, ranas saltando al agua, y escondiéndose en el fango.
[bookmark: _Toc497943521]“¡Bueno es esto! Exclamó la liebre: ¡tan asustadiza como voy, aun asusto a los demás! Mi presencia ha sembrado el pánico en el estanque. ¿Desde cuándo valgo tanto? ¿Cómo es que hago temblar a tanta gente? ¿Seré un héroe? No es que siempre, en este mundo, pasó lo mismo: a un cobarde, otro mayor.”
[bookmark: _Toc497943522]La lechera
[bookmark: _Toc497943523]Llevaba en la cabeza una lechera el cántaro al mercado, en aquella presteza, aquel aire sencillo, aquel agrado, que va diciendo a todo el que lo advierte: –¡Yo sí que estoy contenta con mi suerte! Porque no apetecía su pensamiento, que alegre la ofrecía inocentes ideas de contento, marchaba sola la feliz lechera, y decía entre sí de esta manera: –Esta leche vendida, en limpio me dará tanto dinero, y con esta partida un canasto de huevos comprar quiero, para sacar cien pollos, que al estío me rodeen cantando el pío, pío. “Del importe logrado de tanto pollo mercaré un cochino; con bellota, salvado, berza, castaña, engordará sin tino; tanto, que puede hacer que yo consiga ver cómo se le arrastra la barriga”. “Llevarélo al mercado; sacaré de él sin duda buen dinero: compraré de contado una robusta vaca y un ternero, que salte y corra toda la campaña, hasta el monte cercano a la cabaña”. Con este pensamiento enajenada, brinca de manera, que a su salto violento el cántaro cayó. ¡Pobre Lechera! ¡Qué compasión! Adiós leche, dinero, huevos, pollos, lechón, vaca y ternero. ¡Oh, loca fantasía, que palacios fábricas en el viento! Modera tu alegría; no sea que saltando de contento, al contemplar dichosa tu mudanza, quiebre su cantarillo la esperanza. No seas ambiciosa de mejor o más próspera fortuna; que vivirás ansiosa sin que pueda saciarte cosa alguna.
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